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A dos años del inicio del cuatrienio de Juan 
Manuel Santos se puede afirmar que éste es 

el gobierno de la prosperidad para pocos. Aunque en 
el discurso y la retórica presidencial se ha pretendido 
mostrar la imagen de un mandato comprometido con los 
pobres y, en particular, con los campesinos y las víctimas 
de la guerra, la realidad es que –salvo pírricos anuncios 
de paliativos de asistencia social o de restitución de 
tierras– la política gubernamental ha sido concebida 
para mantener y reforzar el régimen de privilegios de 
los sectores económicos que sustentan el proyecto 
hegemónico neoliberal que ha imperado en el país a lo 
largo de las últimas décadas, y especialmente durante los 
gobiernos de Uribe; desde luego con nuevos énfasis y 
cambios de acento.

Neoliberalismo con nuevos cerrojos jurídicos
De ello dan cuenta diseños del marco jurídico-

económico que, agregados a los ya existentes, están 
concebidos para estabilizar y consolidar condiciones 

Economía de la 
prosperidad para pocos
Dos años del gobierno de Santos

_4 Volver a contenido



estructurales de la tasa media general de ganancia, especialmente de la 
renta financiera, y dar continuidad al proceso de transnacionalización y de 
desnacionalización de la economía.

En ese sentido, deben mencionarse, en primer lugar, la expedición del acto 
legislativo que estableció el principio de la sostenibilidad fiscal, y la regla fiscal, 
que lo desarrolla. Tras la retórica neoliberal de la sanidad fiscal, se reforzó la 
relación de sometimiento del conjunto de la sociedad a los intereses del capital 
financiero, tal y como viene ocurriendo actualmente en los países europeos. 
Se trata de una organización y disposición estructural de las finanzas públicas, 
anclada en la Constitución, para garantizar y privilegiar un pago de la deuda 
(externa e interna), basado en la expropiación social de una parte significativa de 
ingresos del Estado, que bien pudieran destinarse para la atención de las nece-
sidades prioritarias de la población. Según cifras gubernamentales, a diciembre 
de 2011 el saldo total de la deuda pública alcanzó 207.8 billones de pesos. De 
ellos, 143.8 billones correspondieron a deuda interna y el resto, 64 billones a 
deuda externa. El servicio la deuda alcanzará en 2012 39.7 billones de pesos (de 
ellos 7,88 billones corresponden a deuda externa y el resto 30.83 a deuda inter-
na), en una proporción equivalente a más del 20 por ciento del PIB. La situación 
no es más gravosa, gracias a la sobrevaluación del peso frente al dólar.

Sin título. España. 
Tomado de: http://unaikistan.blogspot.com/ 
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En segundo lugar, se encuentra la entrada en 
vigencia de los tratados de libre comercio con Canadá 
(agosto de 2011) y con Estados Unidos (mayo de 2012), la 
firma de los TLC con la Unión Europea (junio de 2012) y 
con Corea del Sur (junio de 2012), así como el anuncio de 
nuevos acuerdos, incluido un acuerdo con China. Todos 
estos tratados imponen la normatividad de la llamada lex 
mercatoria, superan la dimensión estricta del comercio, 
al incorporar diseños que comprometen las inversiones, 
los servicios, la propiedad intelectual, la agricultura, las 
compras del Estado, la solución de controversias, entre 
otros; todo ello encuadrado en un régimen que bien 
puede caracterizarse como de derechos del capital. Estos 
tratados, además de acentuar la destrucción del aparato 
productivo, castigando la producción industrial y agraria, 
estimulan la terciarización precaria, contribuyen a acentuar 
la reprimarización basada en economías extractivas, 
e imponen una mayor y creciente dependencia frente 
a la economía capitalista mundial. La política de libre 
comercio de Santos profundizará las transformaciones de 
las últimas dos décadas. De 1990 a 2010, la participación 
de la industria en el PIB descendió de 16.5 al 12.9 por 
ciento; la de la agricultura bajó del 13 al 6.5 por ciento. 

En tercer lugar, están las reformas constitucional 
y legal al régimen de regalías. Sin siquiera poner en 
cuestión la ignominiosa regulación a favor del capital 
transnacional, que le deja al país pírricos recursos por 
la explotación de su riqueza natural hidrocarburífera y 
minera, los nuevos diseños – justificados aprovechando la 
apropiación corrupta en el nivel local- debilitaron aún más 
el proceso de descentralización, al tiempo que reforzaron 
la capacidad decisoria del poder ejecutivo sobre el 
manejo de los recursos en función de los propósitos de la 
política macroeconómica (a través del Fondo de Ahorro y 

La pretensión de 
dar continuidad, 
de profundizar y 

agudizar el proyecto 
del capital durante 

el gobierno de 
Santos encuentra 
en la movilización 

social y popular, 
en las resistencias 

y luchas, uno de 
los principales 

obstáculos. Los 
años que le restan 

a Santos en el 
gobierno estarán 

marcados, sin duda, 
por esa impronta.
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Contra la tortura. Sonia Freeman 
Gabriel Freeman. España.
Tomado de: GLASER Milton, 
ILIC Mirko. The Design of 
Dissent. Gloucester: Rock Port 
Publishers, 2005.

Estabilización) y de los macroproyectos de inversión del 
nivel nacional (según regulaciones sobre los diferentes 
fondos de Desarrollo Regional y de Compensación 
Regional). Dada la intensificación de la actividad extractiva 
y el consecuente aumento en el volumen de las regalías, 
era de esperarse un mayor control tecnocrático que fuese 
de la mano de la sostenibilidad fiscal. En todo caso, los 
impactos reales del régimen de regalías se encuentran 
limitados por el régimen de exenciones tributarias a favor 
de las transnacionales. 

En cuarto lugar, se trata de la ley de ordenamiento 
territorial que ofrece una solución pragmática neoliberal 
al debate socioeconómico y cultural acerca de la 
organización regional del Estado, propuesto en la 
Constitución de 1991. Sin siquiera abordarlo, los 
nuevos diseños privilegian una organización territorial 
y alianzas regionales para favorecer el apalancamiento 
infraestructural y la llamada competitividad de la 
economía. Por esta vía se busca fortalecer un alistamiento 
de las regiones en función de las modalidades de 
inserción que demandan las dinámicas de la acumulación 
transnacional. Junto con el nuevo marco normativo de 
las regalías, se espera que estos diseños cumplan una 
función estratégica en la pretensión de superar el rezago 
infraestructural, constituido en un límite disfuncional a las 
reconfiguraciones del modelo económico.

En quinto lugar, se encuentran los diseños normativos 
que han dado continuidad al proceso de precarización del 
trabajo, con la ley de formalización y de primer empleo. 
Además de propender por el abaratamiento del costo 
laboral, la ley se concibió para reducir los altos niveles 
de informalidad. Formalizar no significa laboralizar, sino 
propiciar condiciones para la afiliación a los sistemas 
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de aseguramiento en salud y pensiones, con miras a apaciguar los problemas 
de financiamiento de tales regímenes. Durante el gobierno de Santos se ha 
conservado la estructura del mercado de trabajo producida por el proceso de 
neoliberalización. Aunque se ha observado una tendencia a la reducción leve 
del desempleo, los niveles de desocupación se encuentran dentro de los más 
altos de América Latina. El desempleo y el subempleo afecta a cerca del 45 por 
ciento de la población económica activa; la informalidad cubre a más del 60 por 
ciento de esa población. La pobreza y la indigencia, aunque bajaron sus índices 
al 37 por ciento y a un poco menos del 10 por ciento (merced a los cambios en 
la metodología de medición y a las políticas asistencialistas), no se acompañaron 
de una reducción de la desigualdad. Durante el gobierno de Santos, Colombia 
continúo siendo el segundo país desigual de la región, después de Haití. 

En sexto lugar, debe mencionarse la reforma al régimen de seguridad 
social en salud, con la que se reaccionó en forma mediocre simplemente con 
el propósito de mantener la rentabilidad de los intermediarios financieros y, en 
general, los diseños mercantiles de la ley 100 de 1993.

En séptimo lugar está la ley de víctimas y restitución de tierras que ha preten-
dido ser vendida como el inicio de una revolución agraria, cuando en realidad es 
expresiva de un muy débil propósito de resarcir la expropiación a la que fueron 
sometidos centenares de miles de familias campesinas. De los cerca de 7 millones 
de hectáreas expropiadas mediante el ejercicio de la violencia, se espera que a 
lo largo de la próxima década se haya restituido, en el escenario más óptimo, un 
poco más de dos millones de hectáreas; es decir cerca del 30 por ciento del total 
expropiado. La ley está concebida, por otra parte, para estimular el mercado de 
tierras y, por esa vía, para cumplir una función de legalización del despojo.

Todo ello se acompaña, en octavo lugar, de los diseños del Plan Nacional 
de Desarrollo, con el que se definieron las prioridades del cuatrienio en las 
llamadas locomotoras de la explotación minero-energética, la infraestructura, 
la agricultura y el desarrollo rural, los macroproyectos de vivienda social, y la 
innovación tecnológica. Más allá de la retórica del desarrollo propia de los 
planes, lo cierto que el período del mandato presidencial está concebido para 
profundizar un modelo de desarrollo de reprimarización financiarizada intensiva. 
El desempeño de los dos primeros años da cuenta de un Plan con magros 
resultados, incluso con relación a los propósitos definidos en él. 
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Margarita Sada. México.
Tomado de:  GLASER Milton, ILIC Mirko. The Design 
of Dissent. Gloucester: Rock Port Publishers, 2005.
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La infraestructura continúa atrapada por la ineficiencia 
y la corrupción; no logra atender los requerimientos del 
gran capital para movilizar sus mercancías. La agricultura 
mantiene su estancamiento estructural; privilegia los 
agronegocios al tiempo que continúa debilitando la 
economía campesina productora de alimentos. Los 
macroproyectos de vivienda social, representando un 
gran negocio para el capital financiero inmobiliario, no han 
adquirido la dinámica anunciada y parecieran reducirse 
a los demagógicos anuncios de vivienda gratuita. La 
innovación tecnológica ha sido letra muerta. 

Todo tiende a limitarse a la locomotora minero-
energética, erigida, por una parte, en fuente principal 
del crecimiento económico, merced a la demanda 
internacional y al buen comportamiento de los precios; 
por la otra, en generadora de nuevos conflictos sociales y 
de clase y en factor explicativo de la nueva dinámica de la 
guerra en el país. La creciente militarización del territorio 
colombiano está asociada, entre otros, con las demandas 
de protección de los inversionistas extranjeros. Se estima 
que en la actualidad, el 20 por ciento del total del pié 
de fuerza de las fuerzas militares, unos 80.000 soldados, 
se destina para esos efectos. Esta locomotora favorece 
esencialmente los intereses del capital transnacional, 
que obtiene entre tanto mayores utilidades que lo que 
invierte. Según el Banco de la República, durante 2010-
2011, la inversión extranjera directa ascendió a 20.043 
millones de dólares. En esos mismos años, sus utilidades 
y dividendos alcanzaron 24.180 millones de dólares.

En los años que siguen, si las condiciones políticas 
lo permiten, el gobierno de Santos aspira a continuar 
con reformas de corte neoliberal aún pendientes en la 
agenda. Dentro del primer orden se encuentran, entre 
otras, la ley general agraria y de desarrollo rural, con la 

Aunque en el 
discurso y la retórica 

presidencial se 
ha pretendido 

mostrar la imagen 
de un mandato 
comprometido 

con los pobres y, 
en particular, con 
los campesinos y 
las víctimas de la 

guerra, la realidad 
es que –salvo 

pírricos anuncios 
de paliativos de 

asistencia social o 
de restitución de 
tierras– la política 

gubernamental 
ha sido concebida 

para mantener y 
reforzar el régimen 

de privilegios 
de los sectores 

económicos 
que sustentan 

el proyecto 
hegemónico 

neoliberal que ha 
imperado en el país 

a lo largo de las 
últimas décadas.
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que se busca una regulación del uso del suelo y (eventuales) de los conflictos 
sobre su uso, así como dar respuesta a las pretensiones de financiarización de la 
tierra y de legalización del despojo; la reforma pensional con la que se pretende 
continuar el proceso de marchitamiento estructural del régimen de prima 
media, estimular el ahorro individual, favorecer a los fondos privados y avanzar 
hacia el desmonte del mínimo pensional con la figura de las remuneraciones 
económicas periódicas; la reforma al código minero, con la que se favorecería 
aún más la gran minería transnacional, al tiempo que se persigue y estigmatiza 
la pequeña minería y la minería artesanal, y la reforma tributaria mediante la cual 
se proseguirá con la reducción de impuestos al gran capital (se esperaría una 
reducción en el impuesto a la renta del 33 al 28 por ciento), pero castigando a 
los sectores medios y pobres de la población con nuevos tributos.

Durante los dos primeros años del gobierno de Santos se dio continuidad 
al proceso de reforma del Estado iniciado durante el gobierno de Uribe en 
lo referente a la separación de las instancias del diseño de la política de las 
instancias de la ejecución. Las primeras se constituyen en los pilares de la 
política neoliberal actual y encuentran su expresión institucional en las llamadas 
agencias del Estado. Además de introducir plenamente el concepto de gerencia 
privada y de “buen gobierno” en la gerencia pública, la agencias ponen en 
evidencia la marcada tendencia a la privatización de la política económica. En 
ese sentido, debe considerarse también la ley 1508 de 2012, de asociaciones 
público-privadas.

Todo el andamiaje jurídico-económico construido durante el gobierno de 
Santas está concebido para continuar favoreciendo los intereses económicos que 
le sirven de soporte: Los grandes grupos económicos, el capital transnacional, 
los grandes empresarios del agro. Este es el gobierno de la oligarquía financiera 
y terrateniente, transnacionalizada. 

Límites del proyecto económico
El proyecto económico de Santos que hasta ahora ha gozado de condiciones 

macroeconómicas favorables puede verse afectado durante los próximos años. 
Son varias las razones que permiten hacer esta aseveración: 

En primer lugar, la persistencia y la muy probable agudización de la crisis en 
Europa, así como la desaceleración del crecimiento en China, impactarán sobre 
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la macroeconomía colombiana, presionando a su deterioro, como ya se advierte 
con la reducción del ritmo de crecimiento del PIB. Como es sabido, la riqueza 
natural del país se convirtió en objeto preciado de parte de la sobreacumulación 
de capital que no tiene salida en el capitalismo central. La demanda internacional 
y la especulación financiera en los mercados de futuros han mantenido buenos 
precios de los commodities y garantizado el aumento de los ingresos por 
exportaciones, así como el alto nivel de las reservas internacionales (más de 
33.000 millones dólares); sosteniendo de paso la sobrevaluación del peso. Ésta, 
por su parte, ha contribuido a tener baja la inflación y a aliviar sensiblemente la 
carga fiscal que genera la deuda. La aparente salud macroeconómica de la cual 
ha gozado la economía colombiana parece llegar a su fin al tener atados sus 
destinos a una marcada dependencia de la economía mundial.

En segundo lugar, la dinámica de la acumulación continuará chocando con 
los límites que impone el rezago infraestructural a la acumulación de capital. En 
el corto plazo, las pretensiones de intensificación depredadora de las economías 
extractivas chocarán con la carencia de la insuficiente infraestructura de 
transporte. Otro tanto ocurrirá con el anunciado mayor flujo de mercancías de 
los tratados de libre comercio. La ya casi extinta producción nacional continuará 
deteriorándose; desde luego, no se descartan algunos pocos beneficiarios.

En tercer lugar, la prolongación indefinida del conflicto social y armado, así 
como la tendencia a su intensificación, agregan nuevos elementos que se suman 
a los estructurales, ya conocidos. Por una parte, se trata de la financiación de la 
guerra, que ha elevado el gasto militar al 6.4 por ciento del PIB, situándolo en el 
nivel más elevando de la región. Como es sabido, son múltiples los estudios que 
cuestionan la sostenibilidad fiscal de la guerra en el largo plazo. Por otra parte, 
se trata de los propios efectos de las acciones militares de la insurgencia sobre 
la economía, cuyo costo viene incrementándose dados mayores ataques a la 
infraestructura. Algunas estimaciones hablan de una “pérdida de crecimiento” 
superior al 1 por ciento anual.

En cuarto lugar, la precarización del trabajo, acentuada durante el gobierno 
de Santos, al tiempo que ha redundado en mayores utilidades inmediatas para 
los empresarios, provoca problemas de realización en el mediano y largo plazo. 
La prolongación artificiosa del crecimiento con base en el mayor endeudamiento 
de los hogares tiene los límites propios de la capacidad de pago. Ésta por su 
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Rastros urbanos. Archivos grafiteros. 
Argentina.
Tomado de: GLASER Milton, ILIC Mirko. 
The Design of Dissent. Gloucester: 
Rock Port Publishers, 2005.

parte depende del nivel de ingresos y de 
la situación del mercado de trabajo. Con 
las reformas anunciadas por Santos debe 
esperarse un mayor desmejoramiento. 
El Banco de la República ha venido 
advirtiendo con alguna preocupación 
sobre la tendencia al elevamiento de las 
deudas domésticas, pues ella puede tener 
desenlaces desestabilizadores sobre el 
conjunto de la economía.

A lo anterior, que resulta de la propia 
tendencia de la acumulación, se le suma 
su propia dialéctica. La pretensión de dar 
continuidad, de profundizar y agudizar el 
proyecto del capital durante el gobierno de 
Santos encuentra en la movilización social 
y popular, en las resistencias y luchas, uno 
de los principales obstáculos. Los años que 
le restan a Santos en el gobierno estarán 
marcados, sin duda, por esa impronta.
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Economista

Diana Milena 
Ávila Moreno

Más allá de la retórica: 
Comentarios críticos a 
las cifras de pobreza 
y desigualdad

El pasado 17 de mayo, el Departamento Admi-
nistrativo Nacional de Estadística (DANE) hizo 
públicas las cifras de pobreza, pobreza extrema 

y desigualdad en Colombia. La publicación se realiza des-
pués de dos años de trabajo mancomunado entre dife-
rentes organismos nacionales e internacionales, entre 
ellos el Departamento Nacional de Planeación (DNP).  

La metodología para el cálculo de pobreza monetaria 
pretende establecer cuál es el nivel de ingreso mínimo 
mensual que le permite a un individuo no estar bajo 
situación de pobreza1. Según las cifras del DANE, 
durante 2011, 10,6% de los colombianos se encontraba 
en condición de indigencia (4 millones 744 mil personas), 
esto es, su ingreso mensual estuvo por debajo de $87.672, 
mientras que 34,1% (15 millones 242 mil personas) 
no alcanzó los $192.696 mensuales, lo que los ubicó 
dentro de la población considerada pobre2. En suma, 

1 Este ingreso per cápita se calcula con base en los ingresos 
percibidos por los miembros del hogar.

2 El informe completo sobre pobreza y desigualdad se puede 
consultar en  http://www.dane.gov.co/index.php?option=com _
content&view=article&id=430&Itemid=66
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Gráfico 1. Incidencia de la pobreza e indigencia nacional. 2002-2011.

Fuente: DANE, cálculos con base en ECH-GEIH (2012).

aproximadamente, 1 de cada 3 colombianos es pobre y 1 de cada 10 está en 
la indigencia.  

Este artículo pretende abordar de manera sucinta las discusiones en torno 
al análisis de las cifras.

 

POVERT
Anita Wasik. Polonia
Tomado de: http://good50x70.org/
2011/gallery/
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Los falsos positivos
Las cifras oficiales presentan una reducción de la pobreza con la anterior 

y la nueva metodología. Con este argumento, el gobierno intentó deslegitimar 
las críticas al cálculo. Sin embargo, vale la pena señalar que los cambios 
metodológicos eliminaron, en el papel, 2 millones 576 mil pobres y 909 mil 
indigentes. Estas cifras (valores absolutos) fueron presentadas días después de 
la publicación del informe oficial, razón por la cual en la rueda de prensa no se 
tuviera en cuenta estas “minucias”. 

Cuadro 1. Pobreza e indigencia cabecera, resto y nacional. 2011. Miles de personas. 

 
Pobreza 2011 Indigencia 2011

Anterior 
metodología

Nueva 
metodología

Diferencia
Anterior 

metodología
Nueva 

metodología
Diferencia

Cabecera 11.726 10.356 1.370 3.214 2.400 814

Resto 6.092 4.886 1.206 2.439 2.344 95

Nacional 17.818 15.242 2.576 5.653 4.744 909

Fuente: DANE, cálculos con base en ECH-GEIH.

Ahora bien, siguiendo al DNP, dejaré de lado estas diferencias, cuya omisión 
resulta bastante indignante para quienes vemos en el informe más que unas 
cifras. Más allá de las discusiones técnicas, que incluyen la crítica a la canasta 
normativa de alimentos, la utilización del coeficiente de Orshansky de América 
Latina y los cambios en el cuestionario de la Gran Encuesta Integrada de 
Hogares, la cuestión fundamental radica en si la disminución de la pobreza: a) 
es resultado del crecimiento económico presentado en el país, del aumento del 
empleo, de la “mejora” en la distribución del ingreso y las políticas focalizadas 
emprendidas por el gobierno, tal  como lo afirmó Mauricio Santamaría en la 
rueda de prensa realizada a nombre del DNP, y b) si es acorde con el ritmo de 
crecimiento de la economía presentado durante los últimos años.

Si bien la discusión metodológica enriquece el debate técnico y evidencia 
la concepción ideológica que está detrás de la medición, es necesario adoptar 
los criterios estadísticos planteados por los organismos gubernamentales para 
poder avanzar en un análisis más profundo y evitar el señalamiento de que la 
crítica es “populismo barato”.

_16 Volver a contenido



Por favor.... ayúdame
Javier Pérez. Ecuador
Tomado de:  http://good50x70.org/2011/gallery/.
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Suele considerarse que el crecimiento económico y la 
reducción de la pobreza tienen una relación positiva. Sin 
embargo, aquel por sí solo no es suficiente para generar 
resultados satisfactorios en la disminución sostenida de 
la pobreza. El crecimiento en Colombia en 2011 estuvo 
jalonado por la “extracción de minas y canteras”: este 
sector creció 14,3% con relación a 20103. El problema 
radica en que este sector es intensivo en capital y, en 
muchos casos, es devastador con el medio ambiente. 
La entrega desmesurada de títulos mineros a lo largo y 
ancho del país, inclusive en zonas de reserva forestal, 
pasará cuenta de cobro en los próximos años.

Ahora bien, el aumento del empleo se corresponde con 
una alta tasa de informalidad, sinónimo de flexibilización 
y precariedad laboral. Esta tasa es el mecanismo 
mediante el cual el gobierno logra disfrazar las pésimas 
condiciones laborales generadas en el progreso social. 

Sin duda, un camino seguro para reducir la pobreza 
pasa por resolver los graves problemas en materia 
laboral. No obstante, como se mencionó, las locomotoras 
de crecimiento preconizadas por el gobierno no avanzan 
en este propósito, por lo cual las dudas acerca de la 
posibilidad de construir un escenario de reducción 
sostenida de la pobreza y a un ritmo acorde con las 
cifras de crecimiento son razonables. Seguramente si el 
modelo de desarrollo económico fuera otro, el escenario 
para la población pobre sería más promisorio. 

Del vergonzoso Gini
Por su parte, el coeficiente de Gini que mide la 

distribución de la riqueza de la población habla por sí 
solo. Sin embargo, aquí entra en juego, una vez más, 

3 En el primer trimestre de 2012, según el último informe publicado 
por el DANE, la “locomotora minera” registró la mayor variación 
con respecto al mismo período de 2011 (12,4%).
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redunde en el 

mejoramiento de 
las condiciones 

de vida del grueso 
de la población. 

Por el contario, su 
éxito en cuanto a 
la concentración 
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COOPERACIÓN 
INTERNACIONAL
Moisés Romero. México.
Tomado de: http://
good50x70.org/2010/
gallery/poverty/

la ideología, que en estos tiempos, para muchos, 
distorsiona la realidad. Un coeficiente de Gini de 0,548 
es desalentador desde cualquier punto de vista que se 
mire. No obstante, el gobierno lo presenta como una de 
las razones por las cuales se redujo la pobreza y como 
un gran logro del gobierno de Santos; es decir, para el 
DNP el crecimiento económico tuvo un sesgo por pobre. 
Primero, es alarmante que en nueve años el coeficiente 
tan solo se reduzca en 2,4 puntos. Segundo, a nivel 
mundial, en 2011, entre 129 países de los cuales la ONU 
tiene información, Colombia sólo supera en desigualdad 
a Haití y Angola. El éxito del neoliberalismo en términos 
de concentración de la riqueza es incuestionable, así 
como el fracaso del modelo de “desarrollo” de Uribe, que 
sin faltar a la verdad es el mismo adoptado por Santos. 

De otra parte, el impacto social de las nombradas 
políticas focalizadas dentro de las que destacan el 
programa familias en acción es cuestionable. Su “ayudita” 
extra en el tema electoral, no tanto. Para empezar, la 
implementación del programa se produce en el gobierno 
de Pastrana, es profundizado por el gobierno de Uribe 
y, en este último período, por el gobierno Santos. Oskar 
Nupia4, economista de la Universidad de los Andes, 
evidencia que el impacto social de “familias en acción” 
es nulo, pero su influencia en los comicios electorales 
de 2006 y 2010 pudo haber incrementado en un 10% la 
votación a favor de nuestro reciente ex presidente. 

Adicionalmente, como razones de la disminución de 
la pobreza en Colombia se enumeran avances en materia 
de salud y educación. Sin querer ser “miserabilista”, en 
los dos frentes mencionados no encuentro una mejora 
satisfactoria. Se registra un incremento en la cobertura 

4 NUPIA, Oskar. Anti-Poverty Programs and Presidential Elec-
tion Outcomes: Familias en Acción in Colombia. Documentos 
CEDE, 2011.
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en salud, pero su calidad es más que fatal. El sistema 
de salud colapsó hace muchos años. La gratuidad en 
educación es un avance, pero no por ello se pueden dejar 
de lado las carencias en términos de calidad y la actual 
incertidumbre sobre el futuro de la educación superior. 
La MANE se convierte en un frente de lucha de gran 
relevancia. 

Así, si de evaluación de políticas se trata, no se puede 
ser complaciente con los resultados alcanzados por el 
país, ni mucho menos hacerse eco de la idea promovida 
por el establecimiento, según la cual Colombia cuenta 
con una economía “próspera”. Los factores que influyeron 
en la reducción de la pobreza enumerados por el DNP 
resultan entonces ser unos falsos positivos. 

La pobreza en la Colombia rural 
El informe oficial del DANE reporta que en 2011 la po-

breza e indigencia en la zona rural fue de 46,1% y 22,1%, 
respectivamente. Este escenario de pauperización y mi-
seria seguramente se agudizará con la entrada en vigen-
cia del TLC con Estados Unidos. El informe presentado 
por Planeta Paz titulado “Impactos del TLC con Estados 
Unidos sobre la economía campesina colombiana”5, 
muestra que el 70% de los campesinos percibirán una 
reducción de sus ingresos en un 16% como producto de 
la implementación del tratado. Al respecto el estudio 
plantea que la negociación fue “asimétrica” a favor de 
Estados Unidos, por lo cual “no se compadece con el ta-
maño de las economías ni con su grado de desarrollo”.

Preocupa entonces el horizonte que el gobierno na-
cional propone a la Colombia rural, cuando de manera 
complaciente se regocija en resultados mediocres.

5 Garay, Luis Jorge, Barberi, Fernando & Cardona, Iván. Impactos 
del TLC con Estados Unidos sobre la economía campesina 
colombiana. Planeta Paz. 2012. 
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El fracaso del sistema 
Así las cosas, se hacen evidentes las 

limitaciones del capitalismo realmente 
existente en Colombia cuando se trata de 
promover bienestar y generar equidad, es-
pecialmente en la zona rural. La persistencia 
de la pobreza reviste gravedad en tanto es 
un fenómeno social que no solo hace refe-
rencia a la carencia de ingresos, sino que, 
además, encarna una situación de privación 
que limita a los individuos e impide el pleno 
ejercicio de sus derechos. De ahí la impor-
tancia de este debate. 

El fracaso del modelo neoliberal imple-
mentado en Colombia también queda al 
desnudo, pues adolece de mecanismos que 
garanticen un crecimiento sostenido que re-
dunde en el mejoramiento de las condicio-
nes de vida del grueso de la población. Por el 
contario, su éxito en cuanto a la concentra-
ción del ingreso resulta más que vergonzoso.

Se requiere de cambios estructurales que 
superen el modelo de acumulación vigente 
en Colombia, basado en minería, neolatifun-
dio y financiarización de todas las ramas de 
la economía. Así las cosas, mi querido pre-
sidente, los datos de pobreza y desigualdad 
tienen de todo menos de alentadores.

DEUDA EXTERNA, Rafael Enríquez.
Tomado de:  TRIcontinental. 

El cartel de la OSPAAAL. Arte de la solidaridad. 
Varese, Italia: Grafica Essezeta, 1997.
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Toma el relevo

Antonio negri 

MichAel hArdt

Sociólogo  y 
Filósofo italiano

Teórico literario y 
Filósofo político 
estadounidense

Esto no es un manifiesto. Los manifiestos 
permiten atisbar un mundo por llegar pero 

también crean el sujeto, que aunque ahora solo sea 
un espectro debe materializarse para que pueda 
convertirse en agente del cambio. Los manifiestos 
funcionan como los antiguos profetas, que gracias 
a su poder visionario crean su propia gente. Los 
movimientos sociales de hoy han invertido este orden 
y han vuelto obsoletos tanto a los manifiestos como 
a los profetas. Los agentes del cambio ya han bajado 
a las calles y han ocupado las plazas de las ciudades, 
amenazando y derribando a los gobernantes pero 
también conjurando visiones de un nuevo mundo. Y lo 

Acaba de aparecer el más reciente libro de Antonio Negri y Michael Hardt, 
Declaration (Declaración). Se trata de un análisis de las luchas políticas 
que han adelantado diversos pueblos del mundo en el último periodo y 

de los movimientos sociales: las formas dominantes de subjetividad que 
se producen en el contexto de las actuales crisis sociales y políticas, al 

decir de los autores. El texto consta de tres capítulos: Figuras subjetivas 
de la Crisis; la rebelión contra la Crisis; la constitución del común. 

Reproducimos la versión en español de la Introducción al 
libro que publicó la revista Jacobin en su sitio web.* 

* (Fuente: http://www.javierortiz.net/voz/samuel/toma-el-relevo 
http://www.rebelion.org/noticia.php?id=149496)
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que es quizás más importante, las multitudes, a través de sus lógicas y sus 
prácticas, sus eslóganes y sus deseos, han declarado un nuevo conjunto de 
principios y verdades. ¿Cómo puede su declaración convertirse en la base 
de la constitución de una sociedad nueva y sostenible? ¿Cómo pueden sus 
principios y verdades guiarnos en reinventar cómo nos relacionamos entre 
nosotros y nuestro mundo? En su rebelión, las multitudes deben descubrir 
el pasaje de la declaración a la constitución. 

A principios de 2011, en las profundidades de las crisis económicas y 
sociales caracterizadas por una radical desigualdad, el sentido común 
parecía dictar que confiáramos en las decisiones y la guía de los poderes 
dominantes, si no queríamos que cayeran sobre nosotros desastres aún más 
terribles. Los gobiernos y poderes financieros puede que sean tiranos, y que 
hayan sido los principales responsables en la creación de las crisis, pero 
no teníamos elección. Sin embargo, a lo largo de 2011, una serie de luchas 
sociales hicieron añicos este sentido común y empezaron a construir uno 
nuevo. Occupy Wall Street fue el más visible, pero fue solo un momento en 
un ciclo de luchas que desplazaron el terreno del debate político y abrieron 
nuevas posibilidades para la acción política a lo largo del año. 

Taller 4 Rojo
Tomado de: transhistoria.laveneno.org

Nº 25, Agosto de 2012 · Bogotá, Colombia Subversiones intelectuales Volver



Dos mil once comenzó pronto. El 17 de diciembre de 2010 en Sidi Bouzid, 
Túnez, el vendedor callejero de veintiséis años Mohamed Bouazizi, que dicen 
que había obtenido una licenciatura en ciencias informáticas, se prendió 
fuego. A finales de mes, las revueltas de masas se habían extendido en 
Túnez con el reclamo de “Ben Ali dégage!” y efectivamente a mediados de 
enero, Zine el-Abidine Ben Ali ya se había marchado. Los egipcios tomaron 
el relevo y, con decenas y centenares de miles saliendo regularmente a 
las calles desde finales de enero, exigieron que Hosni Mubarak se fuera 
también. La Plaza Tahrir de El Cairo fue ocupada durante apenas dieciocho 
días antes de que Mubarak abandonase el poder. 

Las protestas contra los regímenes represivos se expandieron rápidamente 
a otros países en el Norte de África y en el Medio Oriente, incluyendo 
Baréin y Yemen y finalmente Libia y Siria, pero la chispa inicial en Túnez 
y Egipto también prendió más lejos. Los manifestantes que ocuparon la 
sede del gobierno estatal en Wisconsin en febrero y marzo expresaron su 
solidaridad y reconocieron la influencia de sus homólogos en El Cairo, pero 
el paso crucial comenzó a darse el 15 de Mayo con las ocupaciones de las 
plazas centrales en Madrid y Barcelona de los llamados indignados. Las 
acampadas españolas se inspiraron en las revueltas tunecinas y egipcias 
y llevaron a cabo sus luchas en formas nuevas. Frente al gobierno de José 
Luis Rodríguez Zapatero reclamaron “Democracia real ya”, rechazando la 
representación de todos los partidos políticos, y transmitiendo una amplia 
gama de protestas sociales, desde la corrupción de los bancos al paro, 
desde la falta de servicios sociales al insuficiente acceso a la vivienda y 
la injusticia de los desahucios. Millones de españoles participaron en el 
movimiento, y la amplia mayoría de la población apoyó sus demandas. En 
las plazas ocupadas, los indignados organizaron asambleas para tomar 
decisiones y comisiones de investigación para explorar un amplio abanico 
de asuntos sociales. 

Incluso antes de que se desmantelasen los campamentos en la Puerta 
del Sol de Madrid, los griegos habían tomado el testigo de los indignados 
y ocuparon la plaza Sintagma en Atenas para protestar contra las medidas 
de austeridad. Poco después, las tiendas brotaron en el bulevar Rothschild 
de Tel Aviv para reclamar justicia social y bienestar para los israelíes. A 
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principios de agosto, después de que la policía británica matase de un 
disparo a un ciudadano negro, en Tottenham estallaron revueltas que pronto 
se extendieron por toda Inglaterra. 

Cuando unos pocos centenares de ocupantes pioneros trajeron sus tiendas 
de campaña al Parque Zuccotti de Nueva York el 17 de septiembre, entonces 
fueron ellos quienes tomaron el relevo. Y, efectivamente, sus acciones y la 
expansión de los movimientos en los Estados Unidos y en todo el mundo 
deben entenderse con la experiencia de aquel año a sus espaldas.

Muchos de los que no tomaron parte en las luchas tendrán problemas 
para apreciar las conexiones en esta lista de acontecimientos. Las 
rebeliones norteafricanas se opusieron a regímenes opresivos y sus 
demandas se centraron en el derrocamiento de los tiranos, mientras las 
muy diversas demandas sociales de las acampadas en Europa, Estados 
Unidos e Israel se dirigieron a sistemas constitucionales representativos. 
Además, las protestas de las tiendas de acampada en Israel (¡no lo llames 
una ocupación!) sopesó sus peticiones con delicadeza para permanecer 
en silencio sobre las cuestiones de los asentamientos y los derechos de 
los palestinos; los griegos se están enfrentando a una crisis de la deuda 
soberana y a medidas de austeridad de proporciones históricas; y la 
indignación de los alborotadores británicos se dirigió a una larga historia de 
jerarquías raciales, y ni siquiera armaron tiendas. 

Cada una de estas luchas es singular y se orientó hacia condiciones locales 
específicas. Lo primero que hay que notar, no obstante, es que de hecho 
se hablaron las unas a las otras. Los egipcios, por supuesto, recorrieron 
claramente senderos que ya habían caminado los tunecinos y adoptaron 
sus eslóganes, pero los ocupantes de la Puerta del Sol también pensaron 
en su lucha como portadora de las experiencias de la gente de Tahrir. A su 
vez, los ojos de Atenas y Tel Aviv se centraron en las experiencias de Madrid 
y El Cairo. Los ocupantes de Wall Street tuvieron todas ellas en cuenta, 
traduciendo, por ejemplo, la lucha contra el tirano en una lucha contra 
la tiranía de las finanzas. Puede pensarse que simplemente estuvieran 
engañados y que hubieran olvidado las diferencias en sus respectivas 
situaciones y demandas. Creemos, sin embargo, que ellos tienen una visión 
más clara que los que están fuera de las luchas, y ellos pueden sostener 
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sin contradicción sus condiciones singulares y las 
batallas locales con la lucha común global.

El hombre invisible de Ralph Ellison, después de una 
dura jornada en una sociedad racista, desarrolló la 
habilidad de comunicarse con los otros en la lucha. 
“¿Quién sabe” concluye Ellison el narrador, “si en el 
fondo no hablo también por ustedes, aunque sea en 
las bajas frecuencias?”. Hoy también aquellos en lucha 
comunican en las frecuencias bajas pero, a diferencia 
de la época de Ellison, nadie habla por ellos. Las bajas 
frecuencias son ondas abiertas para todos. Y algunos 
mensajes solo pueden ser oídos por aquellos en lucha. 

Por supuesto, estos movimientos comparten una 
serie de características, la más obvia de las cuales es 
la estrategia de las acampadas o de la ocupación. Hace 
una década los movimientos de la alterglobalización 
eran nómadas. Migraban de una cumbre a la 
siguiente, iluminando las injusticias y la naturaleza 
antidemocrática de una serie de instituciones clave del 
sistema de poder global: la Organización Mundial de 
Comercio, el Fondo Monetario Internacional, el Banco 
Mundial y los líderes nacionales del G8, entre otros. El 
ciclo de luchas que comenzó en 2011, en contraste, 
es sedentario. Frente a la itinerancia de acuerdo con 
el calendario de las cumbres, estos movimientos 
se quedan ahí y, de hecho, rechazan moverse. Su 
inmovilidad se debe en parte al hecho de que estén tan 
profundamente arraigados en las cuestiones sociales 
locales y nacionales.

Estos movimientos comparten también 
su organización interna como multitud. Los 
corresponsales de la prensa internacional buscaban 
desesperadamente en Túnez y Egipto un líder de los 
movimientos. Durante el período más intenso de la 
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ocupación de la Plaza Tahrir Square, 
por ejemplo, cada día presumían que 
una figura diferente era el líder real: un 
día era Mohamed ElBaradei, el ganador 
del Premio Nobel, al día siguiente era 
el ejecutivo de Google Wael Ghonim, y 
así sucesivamente. Lo que los medios 
no podían entender o aceptar era que 
no había líderes en la Plaza Tahrir. El 
rechazo de los movimientos a tener un 
líder fue reconocible a lo largo del año 
pero quizás fue más pronunciado en 
Wall Street. Una serie de intelectuales y 
famosos apareció en el Parque Zuccotti, 
pero nadie podía considerar a ninguno de 
ellos líderes: eran invitados de la multitud. 
Desde El Cairo y Madrid a Atenas y New 
York, los movimientos desarrollaron en 
cambio mecanismos horizontales de 
organización. No construyeron cuarteles 
o formaron comités centrales sino que 
se extendieron como enjambres, y lo 
más importante, crearon prácticas 
democráticas de toma de decisiones 
de modo que todos los participantes 
pudieran liderar juntos.

Una tercera característica que exhiben 
los movimientos, aunque en formas 
diferentes, es que lo que concebimos 
como una lucha por el común. Lo cual 
se expresó en algunos casos en llamas. 
Cuando Mohamed Bouazizi se prendió 
fuego, su protesta se entendió que se 
dirigía no sólo contra el abuso que sufrió 

Taller 4 Rojo
Tomado de: transhistoria.laveneno.org
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a manos de la policía local sino también contra la difícil situación social 
y económica que compartían los trabajadores en el país, muchos de los 
cuales son incapaces de encontrar un trabajo adecuado a su educación. 
De hecho, tanto en Túnez como en Egipto los gritos que exigían la salida 
del tirano volvieron a muchos observadores sordos frente a las profundas 
cuestiones sociales y económicas en juego en los movimientos, así como 
a las acciones cruciales de los sindicatos. Los fuegos de agosto de los 
disturbios de Londres también expresaron la protesta frente al actual orden 
económico y social. Como los amotinados de París en 2005 y en Los Ángeles 
más de una década antes, la indignación de los británicos respondió a un 
conjunto complejo de cuestiones sociales, el más central de los cuales es 
la subordinación racial. Pero la quema y el saqueo en cada uno de estos 
casos también responden al poder de las mercancías y al gobierno de la 
propiedad, que en sí mismos son con frecuencia, por supuesto, vehículos 
de subordinación racial. Estas son las luchas por los comunes, entonces, 
en el sentido de que contestan las injusticias del neoliberalismo y, en 
última instancia, el gobierno de la propiedad privada. Pero ello no las hace 
socialistas. De hecho, vemos muy poco de los tradicionales movimientos 
socialistas en este ciclo de luchas. Y del mismo modo que las luchas por el 
común contestan el dominio de la propiedad privada, igualmente se oponen 
a la dominación de la propiedad pública y el control del Estado.

En este panfleto pretendemos tratar los deseos y los logros del ciclo de 
luchas que estalló en 2011, pero lo hacemos sin analizarlos directamente. 
En cambio empezamos investigando las condiciones sociales y políticas 
generales en las que surgen. Nuestro punto de ataque aquí son las formas 
dominantes de subjetividad que se producen en el contexto de las actuales 
crisis sociales y políticas. Nos referimos a cuatro figuras subjetivas primarias 
-el sujeto endeudado, el mediatizado, el asegurado y el representado- todos 
los cuales están empobrecidos mientras sus poderes para la acción social 
aparecen enmascarados y mistificados.

Creemos que los movimientos de revuelta y de rebelión nos aportan los 
medios no sólo para rechazar los regímenes represivos bajo los cuales estas 
figuras subjetivas sufren, sino también para invertir estas subjetividades 
en figuras de poder. En otras palabras, descubren nuevas formas de 
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independencia y seguridad en el terreno económico y 
también en los terrenos sociales y comunicativos, que 
conjuntamente generan el potencial para deshacerse 
de los sistemas de representación política y reafirmar 
sus propios poderes de acción democrática. Estos 
son algunos de los logros que los movimientos ya han 
conseguido y que pueden desarrollar aún más.

No obstante, para consolidar y aumentar los poderes 
de dichas subjetividades es necesario dar otro paso. 
Los movimientos, en efecto, ya proporcionan una 
serie de principios constitucionales que pueden ser 
la base de un proceso constituyente. Uno de los 
elementos más radicales y de mayor alcance de 
este ciclo de movimientos, por ejemplo, ha sido el 
rechazo de la representación y la construcción en 
su lugar de esquemas de participación democrática. 
Estos movimientos también dan nuevos significados 
a la libertad, a nuestra relación con el común y a una 
serie de acuerdos políticos centrales, que exceden 
ampliamente los límites de las actuales constituciones 
republicanas. Estos significados ya están pasando a 
formar parte de un nuevo sentido común. Son principios 
fundacionales que ya consideramos derechos 
inalienables, como aquellos que se anunciaron en el 
transcurso de las revoluciones del siglo XVIII.

La tarea no consiste en codificar nuevas relaciones 
sociales en un orden fijo, sino crear en su lugar un 
proceso constituyente que organice dichas relaciones 
y las haga duraderas, al tiempo que fomenta futuras 
innovaciones y permanece abierto a los deseos de las 
multitudes. Los movimientos han declarado una nueva 
independencia, y un poder constituyente debe llevarla 
a cabo.

Taller 4 Rojo
Tomado de: http://estampando.
files.wordpress.com/2011/09/
sin-titulo-nzyda-1973.jpg
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El capitalismo, como relación social,  reproduce 
momentos específicos de la contradicción 

entre el afán de los poseedores de capital para garantizar 
el retorno de la inversión ‒es decir para mantener altos 
los niveles de la tasa de plusvalor ante su tendencia 
decreciente‒, y la lucha de los desposeídos de medios 
materiales de subsistencia ‒y poseedores apenas de 
su propia capacidad de transformar la naturaleza en 
productos útiles para la vida humana‒, por disputar parte 
del plusvalor que crean en ese proceso. La dialéctica del 
capitalismo descansa justamente en la lucha de las clases 
sociales para comandar el proceso de producción, y con ello, 
construir los referentes culturales, ideológicos y jurídico-
políticos que constituyen la legitimidad del sistema social 
en su conjunto. De allí que no se pueda pensar de manera 
unilateral ni en un determinismo absoluto del desarrollo 
capitalista cimentado en la dinámica de las fuerzas 
productivas, ni en el total espontaneismo de las acciones 
antagónicas de las clases sin un soporte especifico en las 
dinámicas materiales de la producción. El capitalismo se 
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desarrolla, entonces, como un proceso en que la causa activa de su cambio es la 
contradicción de clase, pero sobre una realidad material concreta y anclada en la 
capacidad de transformación de la naturaleza, es decir, en el nivel de desarrollo 
de las fuerzas productivas.

Así, la libertad y el determinismo conviven en una dinámica dialéctica: el 
proletariado es libre de soportar, o no, el yugo de la explotación, tanto como 
el capitalista es libre de reprimir, o no, su instinto de adquirir ganancia aún a 
costa de la sostenibilidad ambiental y social del sistema de producción. Pero 
el grado de libertad del proletariado se halla relación con la cronificación de 
sus condiciones de vida, lo cual lo impele a organizarse contra la acción del 
capitalista, de manera que su libertad está signada por un marco estrecho de 
posibilidades en la medida en que esa pauperización le obliga a disputar con la 
clase dominante la dirección de la producción económica y social de esas con-
diciones materiales de existencia. En esa misma perspectiva, el desarrollo de 
las fuerzas productivas obliga a la disminución del capital vivo en  la dinámica 
de producción, y con ello a la reducción de la masa de plusvalor generada. Ante 
esta situación, la libertad del capitalista parece restringirse también, toda vez 
que debe asegurar que el cambio de las condiciones de producción no afecte 
el nivel de ganancia, para lo cual se ponen, de manera determinística, a la 
orden del día la reducción de las prerrogativas sociales, la imposición sobre 

AGRESIÓN DE IMPERIALISMO Y/O LAS VIETNAMITAS. 
Diego Arango y Nirma Zárate Tomado de: transhistoria.
laveneno.org/imagenes
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el proletariado de esquemas de contratación desventajosos, y, en general, de 
nuevos modelos de relación con el trabajo para exprimir hasta la ultima gota 
de producción de plusvalor. 

Dialécticamente capital y trabajo son elementos inescindibles de la diná-
mica capitalista. La relación entre ellos, lo recuerda el mismo Marx, parece se-
guir aquellas consignas de la moderna revolución francesa: libertad, igualdad 
y fraternidad, y Bentham1. 

Del consumo suntuario a la desactivación de las contradicciones 
de clase: ¿el proletariado sujeto político en el consumo?

En estos momentos la contradicción entre el capital y el trabajo afronta 
una nueva dinámica. En el consumo de mercancías y servicios parecen redu-
cirse las diferencias insalvables entre las clases antagónicas. El proletariado 
intenta reconstruirse como sujeto en el consumo de bienes que antes consti-
tuían la diferenciación entre las clases. El capital, para recuperar la inversión 
de recursos de producción, ha volcado su estrategia en la reducción de las 
barreras de acceso al consumo y disfrute de bienes y servicios suntuarios, con 
lo que no sólo ha conseguido  reducir lo explosivo de la contradicción de clase, 

1 En efecto, los participantes en la relación de producción capitalista acceden a ella en 
igualdad de condiciones, ambos como poseedores de mercancías que acuden al mercado 
a intercambiarlas: la fuerza de trabajo, por parte del proletario, y el capital, por parte del 
poseedor de medios de producción. Como poseedores reales de mercancías están en 
libertad de intercambiarlas por otros bienes o entre sí; pareciera que ninguna fuerza 
extraeconómica restringe sus posibilidades de intercambiar libremente sus posesiones. 
Los dos polos se juntan en el entendido de que sus relación es inescindible, fraterna, 
casi de hermanos: el capital necesita de la fuerza de trabajo para poner en marcha 
el mecanismo de producción de valor, y la fuerza de trabajo, al menos en el esquema 
capitalista, sólo puede satisfacer su condiciones de existencia mediante la adquisición 
de los bienes de subsistencia a través del salario. Pero, por supuesto, cada uno, de 
manera utilitaria, buscará sacar el mayor provecho posible, ya en la explotación salvaje 
de la condición de productora de valor de la fuerza de trabajo, ya en la disminución de 
las horas de trabajo y en el aumento del salario percibido. Como hermanos, hijos de 
la misma época, y enemigos acérrimos ‒enfrentados a muerte en la conducción de la 
sociedad en su conjunto‒, capital y trabajo se construyen dialécticamente, el uno al otro, 
y cada momento de la historia de la humanidad no es más que la historia de la lucha de 
clases, como lo decía el propio Manifiesto.
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sino que ha garantizado, además, el retorno de la inversión mediante la exten-
sión del mercado de consumidores reales y potenciales de los bienes y servi-
cios producidos. Las clases populares, los pobres, también pueden demandar 
sin la necesidad del subsidio estatal, pueden trabajar hasta el cansancio para 
adquirir los bienes que el mercado produce. 

En la perspectiva de aumentar el mercado de potenciales ‒y reales‒ con-
sumidores de bienes y servicios, está la tendencia a la bancarización de todos 
los estratos sociales, y la inclusión de nuevos nichos de consumidores en la 
demanda de viajes, adquisición de inmuebles, vehículos, sistemas de teleco-
municación, etc. El capital debe garantizar la demanda efectiva de los bienes 
que produce, y parece que ya no está dispuesto a embarcarse en el apoyo de 
una intervención estatal agresiva, como la que se desarrolló durante la vigen-
cia de los Estados de bienestar, sino que ahora confía más en las fuerzas del 
mercado que garanticen, mediante el consumo, la circulación de los bienes y 
servicios y, con ello, la restitución de la sumas invertidas en su producción jun-
to con el plusvalor generado por la utilización de la fuerza de trabajo.

En el primer caso, la bancarización progresiva de la sociedad, además de 
estar montada sobre la necesidad de un mayor control de los flujos de dinero 
de los usuarios del sistema para poder desarrollar esquemas impositivos más 
afinados y rastrear los dineros de actividades ilícitas, también está orientada 
a incluir a miles de ciudadanos que no podían acceder al sistema de crédito 
diseñado por la banca comercial, y convertirlos, de esa manera, en clientes de 
un servicio que reporta a la banca cuantiosas ganancias. En efecto, asegurar 
que todos los ciudadanos tengan acceso al servicio financiero permite a las 
autoridades fiscales tener un panorama más claro del nivel de los ingresos de 
los usuarios y, con ello, tener más herramientas para gravar con impuestos 
las grandes fortunas y las transacciones que se realizan a través de estos 
canales2. La bancarización se dirige también a captar nuevos clientes del 
servicio financiero que  acudían a los prestamistas ilegales para acceder al 

2 En ese mismo sentido, también garantiza el monitoreo de las transacciones en efectivo 
que superen determinados límites, para verificar la procedencia del dinero depositado. 
Es claro, sin embargo, que las modalidades de evasión, elusión y blanqueo de dinero, 
tiempo ha que dejaron sin sentido estas formas de control.
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dinero que necesitaban, tanto para mantener o aumentar su nivel de consumo 
como para iniciar pequeños proyectos económicos. Se diseñó así el sistema 
de microcrédito. 

El microcrédito se volvió un mercado muy atractivo para los gigantes fi-
nancieros. En la cotidianidad de la economía doméstica, la demanda de dinero 
no alcanza ni los montos mínimos para acceder al servicio, ni los demandan-
tes de dinero están en capacidad de demostrar los requisitos que estipulan 
las entidades para acceder al crédito. Ante esto, el usuario acude a las redes 
ilegales de préstamo de dinero que rayan con la delincuencia. El “gota a gota” 
‒esa modalidad barrial de préstamo que incluye no solo el cobro de intereses 
altísimos, sino una dinámica delincuencial de cobro que llega incluso a la agre-
sión, la amenaza o la muerte del deudor a manos de las redes de delincuentes 
afilados a “oficinas de cobro”‒, empezó a ser acaparada y rediseñada por lo 
grupos financieros. En este esquema, montado sobre una premisa de acceso 
al crédito como servicio público, la banca comercial se concentró en diseñar 
formas de garantía del crédito que fueran más allá de la capacidad de pago, la 
tenencia de bienes que rematar en caso de incumplimiento o la presentación 
de referencias y deudores solidarios. La alternativa se desarrolló mediante la 
generación de grupos focales que pidieran créditos colectivos dispuestos para 
pequeñas iniciativas económicas, y que pudieran ser pagados luego con el 
funcionamiento de las unidades productivas o de negocio. En esta modalidad 
jugó un papel  importante la banca publica mediante la puesta a disposición 
de los bancos comerciales de sumas de dinero para que fueran administradas 
por ellos, y puestas, luego, a disposición de los demandantes de pequeños cré-
ditos: el sector público constituía bolsas de dinero que luego eran administra-
das por organizaciones financieras, en ocasiones organizaciones sociales no 
gubernamentales, que accedían a estos dineros con intereses más bajos que 
los de la banca comercial y los ponían, a su vez, a disposición de los grupos de 
prestamistas a tasas, sin bien más bajas que las del mercado normal, sin em-
bargo rentables en términos de la administración. En el crédito de consumo, 
la garantía estuvo más en la construcción de modalidades de pago anticipado 
de las cuotas de los bienes adquiridos, una especie de separación por cuotas 
de las mercancías en convenio con las grandes cadenas de almacenes e hiper-
mercados, y  en un sencillo estudio de crédito que garantizara que el acreedor 
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poseyera por lo menos un ingreso básico derivado del 
trabajo: todo amparado en la imposición de tasas fina-
les de interés más altas que las del mercado del cré-
dito formal. Esta estrategia permitió que ese nicho de 
mercado formado por los más pobres fuera incluido en 
el gran sector de demandantes de crédito; en adelante 
la compra de objetos suntuarios y servicios de distin-
ción se integraron a la canasta de consumo de los más 
pobres: vehículos, ropa, electrodomésticos, perfumes, 
etc3. En esta perspectiva son nuevamente las clases 
populares, las que, mediante el consumo, soportan los 
niveles de retorno de la inversión a través de la mons-
truosa llave de la financiación bancaria, la reducción de 
los precios y la generación de necesidades artificiales 
por parte del mercado.

Rápidamente el capital se ha dado cuenta también 
de que los pobres necesitan créditos para consumir, 
que viajan, que se transportan, que demandan artícu-
los para mejorar su estatus social, pero, además, que 
también desarrollan negocios rentables que si bien no 
tienen el tamaño de los grandes proyectos comerciales 
que regenta el gran capital, si son puntos de consumo 
importantes para las clases populares y generadores 
de ingresos para sus propietarios. La estrategia en este 
sentido se concentró en desarrollar un nuevo modelo 
de distribución de mercancías que, ligada a los hiper-
mercados, copiara el esquema de las tiendas de barrio: 
pequeños negocios, cercanos a los centros de vivienda, 
con productos de consumo diario y con la personalidad 

3 Mención especial merece la tendencia de las aerolíneas de 
reducir el valor de los tiquetes aéreos para acrecentar el con-
junto de demandantes con la inclusión de estratos sociales 
que nunca habían accedido al mercado aéreo ni al turismo
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de un negocio de “vecino”4. Las clases populares, los pobres, parecen soportar 
la relación de producción, no solo por la exacción de plusvalía que realiza so-
bre ellos el gran capital, sino por que son también ellos, a través del consumo 
masivo de los bienes y servicios, los que terminan garantizando su circulación.

La reconstrucción del discurso y la acción contra el 
capital: el papel de la izquierda política marxista

Ante todo ello algunas preguntas: ¿Cambiará esta nueva dinámica 
de cooptación social e inserción de las clases populares en los nichos de 
consumo suntuario, el nivel de la contradicción de clase? ¿Se desdibujará con 
ello el papel de la lucha del proletariado contra el capital ante su inclusión 
en las lógicas de consumo? ¿Tiene aún validez el esquema de clases sociales 
anclado en la dinámica de producción capitalista? Ante esta nueva dinámica 
de relación entre el capital y el trabajo, ¿deja el proletariado de ser construido 
como sujeto en la producción para construirse como sujeto en el consumo? En 
ultimas, el capital se transforma solo en el marco de las propias posibilidades 
de desarrollo de las fuerzas productivas, pero son las contradicciones de clase 
las que le imprimen la dialéctica transformadora: la contradicción, presente 
aún, del carácter colectivo del trabajo y la apropiación privada del excedente 
producido por él no se ha superado, la lucha entre el capital y el trabajo tal 
vez tome nuevas formas pero el carácter explosivo de la contradicción sigue 
latente. Corresponde, entonces, a la izquierda política construir las nuevas 
formas organizativas del proletariado, desnudar las estrategias de cooptación 
capitalista y remozar el discurso ideológico que permita cohesionar la actividad 
política de las clases populares.

4 La competencia con la pequeña tienda de barrio es desigual: los nuevos mini-mercados 
como puntos de distribución de las grandes superficies cuentan con acceso a mercancías 
más baratas, con presentaciones más atractivas, con medios electrónicos de crédito y 
pago, con capacidad de desarrollar estrategias más agresivas de mercadeo. etc.
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El magisterio colombiano: 
La multitud en las calles

El pasado 30 de mayo, el magisterio colombiano 
participó mayoritariamente en el paro de 24 horas 
convocado por FECODE. Los/as docentes acudieron 

masivamente a la movilización en distintas regiones del país. 
El paro fue exitoso y de un gran significado político, dado que 
desde las derrotas sufridas en las jornadas de lucha de 2001 
contra la reforma constitucional que hizo drásticos recortes 
al presupuesto de la educación pública, solo había logrado 
realizar jornadas de protesta y asambleas de denuncia sobre 
la grave situación en que dichos recortes dejaban al sector 
educativo estatal. 

Como novedad de signo positivo, en el cese de 
actividades participó por primera vez un considerable número 
de docentes nuevos, los regulados por el decreto 1278, que 
atendieron el llamado de FECODE a luchar contra el régimen 
impuesto por dicho decreto y por mejores condiciones 
laborales, salariales, de prestaciones sociales, de seguridad 
social en salud; en general, de condiciones dignas para el 
ejercicio de la profesión de educar.

José Arnulfo 
BAyonA

Magíster en 
Formación 

Socio-laboral
Educador
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Nuevamente el paro contó con el apoyo y la participación de padres de familia, 
así como de las centrales sindicales y los/as trabajadores estatales. Los objetivos 
del paro vuelven a articular la lucha por un Estatuto Docente único negociado con 
FECODE con la defensa de la educación pública, la ampliación de la planta docente 
para áreas como las de educación física, artística, tecnológica, educación especial 
y segunda lengua, entre otras, suprimidas de hecho con los drásticos y sucesivos 
recortes del presupuesto, de directivos docentes, de orientadores, de tres años de 
educación preescolar, de dotación adecuada de las instituciones educativas públicas 
y del pago oportuno de los servicios públicos de los establecimientos educativos, al 
igual que de las pensiones, prestaciones sociales y mejoramiento de la calidad del 
servicio de salud para los/as docentes y sus familiares. 

Además de esta larga lista que condensa la fotografía del estado lamentable 
en que se encuentra la educación pública debido al abandono y la despreocupación 
de los gobiernos neoliberales, el paro fue tribuna de denuncia del creciente proceso 
de privatización de la educación, mediante convenios, concesiones y contratos con 
operadores privados a quienes se les entregan los colegios públicos o se les contratan 
cupos escolares, y de la imposición de los llamados “estándares y competencias” que 
desarrollan un modelo educativo funcional a los requerimientos y propósitos del 
modelo neoliberal, en detrimento de la educación pública, de la calidad, así como 

RyRM 04 (fragmento). 
Umberto Giangrandi, Diego 
Arango, Carlos Granada y 
Nirma Zárate. 1973.Omar. 
Tomado de: 
Taller 4 Rojo> www.
transhistoria.laveneno.org

Nº 25, Agosto de 2012 · Bogotá, Colombia Luchas populares Volver



_40

de la libertad de cátedra y la libertad de enseñanza, derechos consagrados en nuestra 
Constitución Política.

Las directivas sindicales del magisterio empiezan a reivindicar los/as docentes 
sometidos al régimen impuesto por el decreto 1278 y plantean la lucha por mejorar 
sus condiciones laborales, profesionales, salariales y de seguridad social. Pese a su aún 
escasa afiliación a los sindicatos de la federación, este sector, que en el mediano plazo 
sustituirá a la totalidad de los/as docentes antiguos, es decir los amparados por el 
Estatuto Docente (Decreto Ley 2277 de 1979), empieza a entender la importancia de 
la organización y la movilización para recuperar o conquistar los derechos y garantías 
logradas por los antiguos y eliminados de manera arbitraria con la nueva legislación.

No obstante, para que la lucha avance y se consolide, será necesario que FECODE 
y sus sindicatos filiales privilegien el diálogo, la información y la formación con este 
sector que tiene todo por ganar. Para ello será necesario desarrollar acciones y políticas 
orientadas a superar el grave problema de la división del gremio docente creada desde 
las altas esferas del gobierno por orden de la banca internacional. 

Una división artificiosa y perversa 
El magisterio Colombiano quedó fraccionado en dos sectores claramente 

definidos a partir de la expedición no negociada del “Estatuto de Profesionalización 
Docente”, que regula “las relaciones del Estado con los educadores a su servicio” 
(Decreto Ley Nº 1278 de 19 de junio de 2002); cuyas normas son aplicables a las/os 
docentes que se presentaron a los concursos realizados a partir de 2003 y lograron 
los puntajes requeridos para ser nombrados como educadores/as al servicio de la 
Educación Pública. Por este sistema, en los últimos nueve años, han ingresado cerca de 
cien mil educadores y educadoras al servicio de la educación pública en las entidades 
departamentales y municipales que conforman la división administrativa del territorio 
nacional. Debe anotarse que FECODE se opuso y convocó a la movilización y al boicot 
contra dichos concursos, pero fracasó en sus intentos, puesto que, estimulados desde 
el gobierno y agobiados por el desempleo, docentes y profesionales de otras ramas 
del saber concurrieron masivamente a concursar para tener la expectativa de acceder 
a un empleo.

Este es el llamado sector de los/as “docentes del 1278” o docentes nuevos/as, que 
ha reemplazado otro tanto de profesores y profesoras que se retiraron, bien porque 
cumplieron la edad y el tiempo de servicio regulado por la ley para adquirir el derecho 
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a la pensión de jubilación, o bien porque llegaron a la edad 
establecida por la ley para el retiro forzoso del servicio activo.

El otro sector está conformado por los/as docentes 
amparados por el régimen consagrado en el “Estatuto 
Docente” (Decreto Ley 2277 de 1.999). Dicho Estatuto fue 
una conquista histórica, producto de un relativamente largo, 
y en ocasiones doloroso, proceso de luchas del magisterio 
lideradas por la FECODE, que obligó al Estado a la negociación 
y a la expedición de las normas regulatorias del ingreso, la 
permanencia, al ascenso en el “Escalafón Docente” y el retiro 
de los educadores que ingresaron al servicio de la educación 
pública antes del año 2003. Además de consagrar los derechos 
y garantías para el ejercicio de la profesión, el régimen salarial, 
de pensiones, de prestaciones sociales y de seguridad social 
en salud de las y los/as educadores/as y de sus familiares, el 
Estatuto Docente reconoció como profesionales a quienes se 
dedican a trabajar en el noble oficio de educar y enseñar, y 
ofrecía posibilidades de un ejercicio digno de la profesión. 

A diferencia de los/as docentes antiguos/as, actores 
de aquellas memorables luchas que registran un alto índice 
de afiliación y sentido de pertenencia a FECODE y a sus 
sindicatos, los/as docentes nuevos/as mantienen un muy bajo 
índice de afiliación a los sindicatos de FECODE. Además, en 
su mayoría no expresan motivación o interés por pertenecer 
a dicha organización sindical.

El retiro de más de cien mil docentes antiguos/as entre 
2.002 y 2.010 redujo, por un lado, de 300.000 a algo más 
de 200.000 los afiliados a la Federación, y por la otra, las 
vacantes fueron cubiertas con docentes del 1278, de los 
cuales tan solo un pequeño porcentaje se ha afiliado a un 
sindicato. Es claro que está en curso la estrategia neoliberal de 
quebrarle el espinazo a FECODE y sus sindicatos filiales y que 
ésta se aplica como política de marchitamiento progresivo de 
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la organización sindical del magisterio, habiendo logrado transitoriamente reducir su 
capacidad de lucha.

Las directivas de FECODE son conscientes de esta situación. Así lo han denunciado 
en el proyecto “Hacia la formulación de propuestas alternativas a la problemática 
sindical y política de los y las docentes”, en el cual manifiestan su inquietud en los 
siguientes términos: “Es una preocupación que en el magisterio colombiano existan 
hoy unos 60.000 docentes no afiliados-as a nuestras organizaciones sindicales, cifra 
que va en ascenso como consecuencia de las políticas laborales y educativas del 
gobierno nacional”1.

La situación es más preocupante aún, si se tiene en cuenta que en estudio 
realizado recientemente por el Fondo de Prestaciones Sociales del Magisterio y el 
Ministerio de Educación Nacional se constató que en el año 2010 el promedio de 
edad de los/as docentes regulados por el “Estatuto Docente” (Decreto Ley 2277 de 
1979) era de 46 años, lo cual implica que en el corto y el mediano plazo se producirá 
una media anual de 20.000 retiros por pensión o por edad de retiro forzoso.

Ahora bien, si no se revierte la tendencia a la baja tasa de sindicalización de los/
as docentes nuevos (del 1278), el debilitamiento progresivo FECODE se constituye 
en una amenaza para su supervivencia. La situación se hace más crítica si se tiene 
en cuenta que, especialmente en los municipios certificados, se han conformado 
sindicatos municipales que agrupan docentes del 1278, lo cual se constituye en factor 
de dispersión y atomización de las luchas del magisterio.

División a discreción del modelo
Son muchas los factores que causaron la fractura del gremio de trabajadores/as de 

la educación. A continuación, solo haremos somera referencia a los más determinantes.

Se dio cumplimiento a una exigencia de la Banca Internacional
Los gobiernos de Pastrana y Uribe cumplieron el compromiso de aplicar al 

sector de trabajadores de la educación la contrarreforma laboral -que ya había 

1  Profundización en formación y actualización sindical de maestras y maestros. 2010-
2012 FECODE - LÄRARFÖRBUNDET
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sido impuesta al resto de la clase trabajadora- mediante la 
expedición del decreto 1278, con el cual se inició el proceso 
de desmantelamiento de las conquistas consagradas en el 
“Estatuto Docente” (Decreto Ley 2277/99) negociado con 
FECODE. Las/os nuevos/as docentes del sector estatal ya no 
se beneficiarían del régimen salarial, las prestaciones sociales, 
las pensiones ni la compatibilidad entre salario y pensión que 
les permitía continuar laborando hasta los sesenta y cinco 
años de edad, la estabilidad laboral y las garantías de ascenso 
en el escalafón docente y les posibilitaba acumular tiempo 
de servicio, ascender en el escalafón docente, incrementar 
sus salarios y adquirir el derecho a una pensión vitalicia más 
o menos digna.

Quebrada la resistencia de FECODE, el gobierno de 
Pastrana expidió de manera unilateral el nuevo “Estatuto de 
la profesión docente” e impuso un nuevo régimen aplicable 
a los/as docentes que ingresaron, mediante concurso, a 
servir en la educación pública a partir de 2005, que eran 
sometidos a condiciones laborales más precarias que las de 
los/as docentes amparados por el Estatuto Docente anterior. 
De esta manera, por orden de la banca internacional, se 
despojó al gremio docente de las conquistas alcanzadas con 
el método de lucha en las calles y la negociación con respaldo 
de masas. Hábilmente se adoptó la contrarreforma laboral 
para ser aplicada a las nuevas generaciones docentes, que no 
se beneficiaron de las conquistas alcanzadas por los docentes 
antiguos.

Derrotar a FECODE para desarticular sus luchas
FECODE sufrió derrotas sucesivas a manos de los 

gobiernos de Andrés Pastrana y Álvaro Uribe, que impusieron 
con sus mayorías en el Congreso de la República dos reformas 
constitucionales de recortes drásticos al gasto público en 
educación, pese a las movilizaciones de la Comunidad 

Tomado de: Castillo 
Espinoza, Eduardo. 
Cartel chileno : 1963-
1973. Santiago de Chile: 
Ediciones B Chile, 2004.
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Educativa convocadas por la Federación. También fue 
derrotada en las movilizaciones en contra del desmonte 
del Estatuto Docente de 1979, y su llamado a boicotear el 
concurso realizado en 2005 fue desobedecido por los/
as docentes y desempleados de otras profesiones que se 
presentaron masivamente a dicho concurso para vincularse 
como servidores de la educación pública aceptando el nuevo 
régimen laboral y profesional. 

Premio a la competencia, fomento al individualismo
A las/os nuevas/os docentes se les hizo ver que habían 

ingresado al servicio de la educación pública gracias a su 
esfuerzo individual: por haber ganado el concurso. Además 
el llamado al boicot fue hábilmente utilizado por el gobierno 
para difundir entre los/as concursantes la falsa idea de que 
FECODE defendía privilegios de los docentes antiguos y 
se oponía a su vinculación al servicio educativo estatal; 
estimulando así su resentimiento frente a la posición de 
FECODE y desestimulando la lucha sindical con la intención 
de que no se sientan atraídos por la organización existente 
y su tradición de lucha. Amén de haber creado dos sectores 
claramente diferenciados con intereses distintos, condiciones 
laborales distintas, que con frecuencia son motivo de malestar 
y enfrentamientos en la vida cotidiana de las instituciones 
educativas a las cuales concurren para prestar idénticos 
servicios.

Fomentar la dispersión y la atomización organizativa
Con la desconcentración administrativa de la 

educación, se delegó en los departamentos, en las capitales 
departamentales, en los distritos y en los municipios 
certificados la responsabilidad de administrar los recursos del 
Sistema General de participación y de la planta docente. Esta 
reforma ha llevado a que los/as docentes deban enfrentar 
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problemáticas particulares y las arbitrariedades 
de mandatarios regionales, distritales y locales, 
las cuales no son atendidas oportunamente por 
la dirigencia nacional y/o departamental. Por este 
motivo -y por la natural tendencia del ser humano 
a organizarse para satisfacer sus necesidades-, 
han surgido pequeñas organizaciones sindicales 
de docentes nuevos/as en los distritos, en las 
capitales de los departamentos y en algunos 
municipios certificados. 

La unidad es indispensable
Esta situación genera dispersión 

organizativa y atomización de las luchas 
gremiales, situación que debe ser asumida por la 
dirigencia sindical como tema prioritario de sus 
debates y preocupaciones para hacer frente a la 
división artificiosas generada desde el gobierno 
y contrarrestar su acción desorientadora y 
corrosiva, mediante la adopción y puesta 
en marcha de políticas que favorezcan la 
supervivencia de la organización sindical como 
necesidad vital para continuar la lucha por la 
dignificación de la profesión y por los derechos 
de los/as trabajadores/as de la educación, así 
como por la defensa de la educación pública de 
calidad para la niñez y la juventud colombianas. 
La conquista de un nuevo Estatuto único que 
regule la profesión docente es una bandera: sin 
duda, la vía para alcanzar la unidad del gremio 
de los/as educadores/as colombianos/as.

Sin título. 1972. Tomado de: 
Taller 4 Rojo> www.
transhistoria.laveneno.org
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Marcha carnaval: 
Multitud ambiental

Un verdadero “tsunami” humano alimentado con la 
energía de 30.000 ciudadanos colmó las calles de Ibagué 
el pasado 5 de junio durante la tercera “marcha carnaval” 
convocada por el Comité Ambiental en Defensa de la Vida del 
Tolima (CADVT) en contra del proyecto de megaminería a cielo 
abierto conocido como “La Colosa”. La combativa multitud 
se nutrió de marchantes provenientes de Ibagué, Cajamarca, 
Anaime, Coello, Espinal y Chicoral entre otras ciudades que -en 
un ambiente festivo y pacífico- hicieron colapsar el tráfico y el 
comercio de la zona céntrica de la ciudad por más de cuatro 
horas. Aunque el emprendimiento minero se encuentra aún 
en etapa de “exploración”, el movimiento social-ambiental no 
se ha quedado cruzado de brazos esperando una decisión 
final por parte del Ministerio del Medio Ambiente y se ha 
lanzado a la educación y movilización de la ciudadanía.

La nota predominante de la jornada la constituyó la 
hegemónica presencia de la juventud, que con su inteligencia, 
combatividad y energía creativa ha logrado ponerse a la 
vanguardia de la lucha contra el inmenso peligro que acecha 
a la región. También lo hicieron trabajadores, desempleados, 
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campesinos, maestros, representantes de organizaciones LGTBi, sindicatos, partidos 
y amas de casa. Por primera vez -y como fruto de la presión popular- hicieron 
presencia también delegaciones del Concejo Municipal de Ibagué y de la Asamblea 
Departamental. Es de resaltar que en una ciudad de provincia, sin una larga tradición 
de luchas obreras o populares fuertes (a diferencia de ciudades como Bogotá, Medellín 
o Cali), con altísimos niveles de desempleo e informalidad, la respuesta masiva de 
30.000 marchantes (aproximadamente el 5,5 % de la población total del municipio) 
es el equivalente relativo a una marcha de por lo menos 380.000 personas en una 
ciudad como Bogotá. ¿Qué fue lo que motivo tal respuesta popular?

La multinacional de origen sudafricano Anglo Gold Ashanti (AGA), gestora del 
proyecto, pretende extraer en un área cercana a la localidad de Cajamarca -ubicada en 
plena zona de reserva forestal central en el corazón de la cordillera de los Andes- 24 
millones de onzas de oro en un lapso de entre 15 y 20 años. El proyecto extractivista 
afectaría más de 100 afluentes de la región, particularmente el rio Bermellón que 
desemboca en el rio Coello, fuente de aprovisionamiento de acueductos de municipios 
tan importantes como Chicoral, Espinal, Coello y Flandes, e, igualmente, fuente  de 
abastecimiento del sistema de riego más grande del país: USOCOELLO. La competencia 
por el intenso uso del agua asociada a la explotación minera, agudizaría las ya difíciles 
circunstancias por las que atraviesa el suministro destinado al consumo humano y 
otros menesteres más importantes que la minería. La experiencia en diversas partes 
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del mundo donde se practica megaminería a cielo abierto muestra que las cantidades 
de agua consumidas por hora son equivalentes al agua consumida por una familia 
durante toda su vida. 

Pero la problemática socioambiental es mucho más amplia. Uno de los factores 
que más preocupa a los tolimenses ha sido el otorgamiento de títulos mineros so-
bre la importante cuenca del rio Combeima, incluida la bocatoma de los principales 
acueductos que surten de agua la ciudad capital donde AGA poseía (al año 2011) 
5.816 hectáreas en títulos mineros otorgados. El Gobierno Nacional, en una actitud 
irresponsable, ha decidido concesionar en favor de AGA más de dos decenas de 
títulos sobre la frágil cuenca encargada de suministrar el líquido vital a cerca de 
600.000 habitantes.

El proyecto megaminero había sido anunciado con “bombos y platillos” en 
2007 por el presidente Uribe de la mano del presidente internacional de AGA. La 
compañía minera inició trabajos de exploración sin siquiera contar con la licencia 
que la legislación colombiana exige para el efecto. En el contexto de la mal llamada 
“confianza inversionista”, el yacimiento fue señalado ante los medios como el segundo 
más grande del planeta, guardándose muy bien de ocultar el carácter devastador 
de este tipo de emprendimientos. El ascenso vertiginoso a nivel internacional de los 
precios del oro, que se ha convertido en reserva de valor por excelencia de cara a 
la agudización de la crisis económica mundial, constituye uno de los factores que 
más estimula la codicia del gran capital, que fija sus ojos sobre la riqueza minera 
colombiana y continental.

La ciudanía tolimense ha sido ampliamente informada por el CADVT acerca del 
gran riesgo al cual sería sometida, en caso de que AGA logre la licencia de explotación 
de manos del Gobierno de Santos. El movimiento socioambiental ha logrado advertir 
mediante una exitosa campaña de educación y movilización acerca del peligro que 
representan megaproyectos de “minería a cielo abierto por lixiviación con cianuro”, 
como el que se pretende adelantar en “La Colosa”. Allí no sólo la capa superficial de 
la tierra y la vegetación serán removidas con devastadores impactos sobre el agua 
y la biodiversidad que caracterizan la zona, sino que mediante el uso de modernos 
equipos de excavación -cintas transportadoras, gran maquinaria y explosivos- 
derribarán montañas enteras, dejando como secuela una sucesión de inmensos 
cráteres y escombreras contaminadas.
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Otra de las preocupaciones ciudadanas discurre sobre 
los delicados impactos que sobre la salud humana y animal 
puede generar el uso intensivo de grandes cantidades de 
cianuro, sustancia tóxica con gran riesgo de contaminación 
de los cuerpos de agua. La quebrada topografía de la 
región y la cercanía del activo e imprevisible volcán “Cerro 
Machín”, que se encuentra a 7 kilómetros en línea recta 
desde la ciudad de Cajamarca, acentúan el peligro de que un 
accidente o negligencia humana pueda terminar en desastres 
apocalípticos como los acaecidos en otras latitudes como 
Bhopal (India) en 1984, cuando una fuga de 42 toneladas de 
isocianato de metilo en una fábrica de pesticidas, propiedad 
de la multinacional Unión Carbide, ocasionó la muerte 
directa de cerca de 20.000 habitantes, o el caso del desastre 
megaambiental generado por el petrolero Exxon Valdés en 
1989, propiedad de la multinacional Exxon Mobil, que tras 
encallar en la costa de Alaska derramó 40.000 metros cúbicos 
de petróleo, o el más reciente, en abril de 2010, consistente 
en la fuga de miles de toneladas de petróleo crudo a cargo 
de la británica BP, con irreversibles efectos medioambientales 
en el golfo de México. 

Estos antecedentes -y la total falta de certeza acerca 
de los riesgos implícitos en un megaproyecto como “La 
Colosa”- obligan a los tolimenses y colombianos a luchar por 
la aplicación del principio de “precaución” consagrado en la 
Constitución y legislación colombianas, lo cual debe conducir 
al rechazo de la solicitud de licencia de explotación en favor 
de AGA.

Ahora bien, el Gobierno del presidente de Colombia, 
Juan Manuel Santos, lejos de oponerse a esta amenaza, 
no ha hecho más que promoverla mediante el impulso del 
extractivismo como una de las principales banderas de su 
política económica. La metáfora de la “locomotora minera” 
es ilustrativa acerca de las verdaderas intenciones del actual 
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régimen. Como en otros países del continente expuestos a 
las presiones de las compañías multinacionales, en Colombia 
el Gobierno pretende sustituir el mediocre desempeño de 
otros sectores productivos con el crecimiento acelerado de la 
megaminería. El movimiento social-ambiental no sólo debe 
vérselas con las poderosas compañías mineras, sino también 
con sus socios gubernamentales, dispuestos a entregar las 
riquezas nacionales sin parar mientes en el alto costo social y 
ambiental que ello representa. 

La lucha del pueblo colombiano en contra de los 
megaproyectos extractivistas no constituye una rareza en 
Colombia ni en el continente latinoamericano. El desarrollo 
de miles de conflictos medioambientales a lo largo y ancho 
de la región no es más que una manifestación en contra de 
la gran ofensiva del capital trasnacional, que ha decidido dar 
un gran salto adelante en busca de proyectos que permitan 
superar la crisis de sobreacumulación y rentabilidad que 
hunde al capitalismo mundial en la hora actual. Multitudes 
de trabajadores y pobladores movilizados en países como 
Perú, Argentina, Bolivia, Ecuador y Chile y en Centroamérica 
desbrozan el camino por el cual debe transitar el movimiento 
social-ambiental de América.

No obstante el inmenso poder de los enemigos a 
enfrentar, vale la pena resaltar la exitosa experiencia de 
nuestros compatriotas del Departamento de Santander, 
quienes lograron unir a todas las organizaciones sociales, 
cívicas, políticas, académicas, gubernamentales y gremiales 
de la región en un gran frente único de lucha por la defensa 
del agua y en contra del proyecto megaminero “Angostura” 
que, representando los intereses de la multinacional minera 
canadiense Greystar Resources, amenazaba las fuentes de agua 
ubicadas en el páramo de Santurban, de donde se surten más 
de 2 millones de habitantes de la meseta de Bucaramanga. 
Tras numerosas y multitudinarias manifestaciones cívicas en 
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contra de los intereses de la compañía minera, 
el ministerio del Medio Ambiente optó por 
negar la licencia de explotación a Greystar.

El movimiento ambientalista del Tolima 
-consciente del compromiso del Gobierno 
de Santos con las multinacionales mineras- 
ha desarrollado un plan de lucha asentado 
en la participación activa y consciente de las 
masas populares. En esa perspectiva es preciso 
incorporar a la discusión la eventual convocatoria 
de un Congreso de Organizaciones Sociales y 
Populares del Departamento (y del país) con el 
propósito de debatir la propuesta de organizar 
un Gran Paro Cívico Regional, que canalice la 
indignación del pueblo tolimense, para golpear 
y aplastar los intentos ecocidas del gran capital. 
La formidable resistencia popular en el Perú, 
en la provincia de Cajamarca, contra similares 
ambiciones extractivistas y que, al momento 
de escribir estas líneas, se consolida con un 
prolongado paro regional –que mantiene 
acorralado al gobierno del presidente Humala- 
muestra la importancia de unificar fuerzas a 
nivel regional y nacional y lograr la más amplia 
solidaridad internacional. 

CONGRESO NACIONAL DE 
TIERRAS, TERRITORIOS Y 

SOBERANÍAS.  Tomado de: 
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La destitución antidemocrática e inconstitucional 
del presidente paraguayo Fernando Lugo el 
pasado 22 de Junio, evidencia una vez más los 

mecanismos autoritarios utilizados por las clases dominantes 
para poner frenos a los procesos de configuración de 
unas sociedades incluyentes y realmente democráticas 
en el subcontinente latinoamericano. En efecto, el mal 
llamado Golpe Constitucional del que fue objeto Lugo no 
es otra cosa que una estrategia desplegada por la clase 
conservadora y terrateniente paraguaya, en especial aquella 
representada por el tradicional partido colorado para poner 
fin a cuatro años de políticas sociales y económicas de corte 
antineoliberal, inspiradas en el principio de la no exclusión ni 
la discriminación social.

Esta situación acaecida en Paraguay hace apenas 
unas semanas y que ha convulsionado el escenario 
político latinoamericano, no es una cuestión particular 
y aislada de este país del Sur de nuestra América. Por 
el contrario, se configura como uno de los episodios de 
contención y contrarreforma que ha desplegado la derecha 
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latinoamericana –en consonancia con elites y gobiernos internacionales– para 
poner fin al movimiento democrático y antineoliberal que se ha venido gestando y 
consolidando en el subcontinente desde finales del siglo XX. 

Recordemos que la situación que viven hoy los paraguayos fue vivida hace tres 
años por los hondureños con el golpe dado al gobierno democrático del presidente 
Manuel Zelaya1,  quien se había erigido en uno de los más duros críticos de las 
políticas imperiales desplegadas por el gobierno de los Estados Unidos en territorio 
centroamericano. Y aunque estas dos han sido las únicas situaciones que han 
terminado con el derrocamiento de presidentes democráticamente electos, también 
existen otros mecanismos de desestabilización y contrarreforma que se han venido 
desplegando en el subcontinente. Entre otros, queremos destacar el golpe de Estado 
en Venezuela el 11 de abril de 2002 que pretendía el derrocamiento del gobierno 

1  Es necesario destacar que los dos procedimientos se desarrollaron de distinta manera. El pre-
sidente democrático Manuel Zelaya fue acusado de traición a la patria, abuso de autoridad y 
usurpación de funciones en perjuicio del Estado de Honduras, razón por la cual le fue dictada 
orden de captura el 28 de junio de 2009 y expulsado por los militares al vecino país de Costa 
Rica. En este suceso las fuerzas armadas hondureñas jugaron un papel protagónico para garan-
tizar el nombramiento de facto de Roberto Micheletti. Por su parte, la destitución de Lugo se 
desarrolló como consecuencia de un juicio político exprés que le hizo el parlamento, en donde 
se le acusó de incumplir sus funciones al dejar que creciera la conflictividad social en el país. 
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democrático del presidente Hugo Chávez2; la sublevación de la policía nacional del 
Ecuador y la retención del presidente Rafael Correa en manos de los uniformados 
el 30 de Septiembre de 2010, y, recientemente, la denuncia del presidente indígena 
Evo Morales del intento golpista de la derecha boliviana que incitó el motín policial 
que inició el pasado 20 de junio. 

Aunado a estos acontecimientos que involucran directamente derrocamientos 
presidenciales, o intentos de hacerlo, como en el caso venezolano, ecuatoriano y 
boliviano (los gobiernos del llamado eje del mal por los gobiernos de los Estados 
Unidos), encontramos otro tipo de estrategias que también intentan poner freno 
a la posibilidad de avanzar en la consolidación de alternativas gubernamentales 
de carácter realmente democrático. Aquí particularmente queremos destacar 
los procesos de fraude que se han vivido en México en los dos últimos procesos 
electorales para la presidencia de la República. Son amplias y conocidas las 
denuncias sobre la campaña presidencial del 2006 en la que competían el candidato 
de la izquierda Andrés Manuel López Obrador y el michoacano Felipe Calderón, quien 
resultó electo. En efecto, se ha señalado que no sólo se presentó una intervención 
indebida del presidente de ese entonces Vicente Fox para desfavorecer el programa 
de la izquierda democrática del Partido Revolucionario Democrático -PRD-, sino que 
se dio un manoseo doloso de la voluntad democrática –como ha sido caracterizado 
por un investigador de la UNAM–, pues las anomalías numéricas desvelan que era 
imposible que con los datos proporcionados por el Instituto Federal Electoral -IFE- se 
tuviera certeza de que en realidad el verdadero ganador hubiera sido Calderón, razón 
por la cual se exigía por parte del movimiento ciudadano mexicano un conteo voto 
por voto.  

Una situación similar se vive en la actual coyuntura, pues el pasado 1 de julio 
resultó electo el candidato del Partido Revolucionario Institucional -PRI-, Enrique 
Peña Nieto, con una apretada votación del 38% frente al 32% de López Obrador, 
quien en esta ocasión representaba no solo al PRD sino a una alianza de la izquierda 
democrática bajo lo que se conoce como MORENA -Movimiento Regeneración 
Nacional-. No solo hay sospechas con relación al conteo, sino que han sido múltiples 
las denuncias por la compra de votos, en especial a través de tarjetas con dinero 

2 Ese día Chávez fue detenido y encarcelado en Fuerte Tiuna y tomó posesión Pedro Carmona como 
presidente interino. El 14 de abril el presidente bolivariano fue liberado y restituido en su cargo.
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para ser utilizadas en la cadena de supermercados Soriana; los pagos a la cadena de 
televisión más grande de México, TELEVISA, para hacer una “cobertura favorable” a 
favor del ex gobernador del Estado de México, la cual fue documentada por el diario 
británico The Guardian; por el rebase en los topes financieros de la campaña, y el 
apoyo de una de las dirigentes sindicales clientelares con mayor poder en el país, 
como lo es Alba Esther Gordillo.

Y, finalmente, quisiéramos destacar la estrategia de militarización territorial que 
se viene dando con fuerza desde finales del siglo XX a través de planes militares, 
como el Plan Colombia, el Plan Patriota, el Plan Dignidad y el reciente Plan México. 
Y, aunque estos planes son presentados como programas de lucha antinarcóticos 
y contrainsurgentes, es claro que tienen un propósito mucho más amplio, 
relacionado con la garantía del control geopolítico del territorio y la contención de 
amenazas anticapitalistas en un espacio que se configura como estratégico para el 
sostenimiento de la hegemonía –económica, política, militar y cultural– imperial e 
imperialista de los Estados Unidos.  

Tenemos entonces que son diversas las estrategias –golpes de Estado, 
sublevaciones militares, fraudes electorales, programas de militarización– 
desplegadas por las clases dominantes para garantizar su supervivencia como 
bloque hegemónico y, en consecuencia, para contener o poner fin a las amenazas 
socialistas, anticapitalistas o simplemente antineoliberales que hoy se gestan en el 
subcontinente latinoamericano.  Es necesario resaltar que, pese a que cada uno de 
estos procesos tiene sus propias especificidades, explicadas a partir de las dinámicas 
de fuerza, las correlaciones de poder, la configuración de sus elites, la historicidad 
del movimiento social y popular nacional, entre otros elementos que definen los 
regímenes políticos y las culturas políticas de cada uno de estos Estados nacionales, 
es posible encontrar elementos comunes y construir lecturas que permitan ver en 
su integralidad la arremetida conservadora de la que hoy son objeto las iniciativas 
políticas alternativas que se tejen en todo el territorio latinoamericano.

Todos los elementos anteriormente descritos ponen de presente un nuevo 
escenario de la conflictividad y la lucha social y política en nuestra América. Es 
claro, que en el escenario contemporáneo se evidencian las múltiples y significativas 
dificultades que afrontan las clases dominantes para mantener como hegemónica 
su visión del mundo. Esto es, y parafraseando a Gramsci, el bloque en el poder tiene 
que apelar cada vez más al uso de la fuerza que al consenso para garantizar su 
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supervivencia, y esto, claro está, pone en cuestión su capacidad de dirección social, 
de asegurar la apropiación simbólica y material de la su concepción del mundo, en 
últimas, de dirigir moral e intelectualmente a la sociedad. 

Y es, precisamente, el entendimiento amplio y complejo de esta situación uno 
de los desafíos centrales del movimiento social popular latinoamericano. Es decir, 
las luchas sociales deben tener en su horizonte de sentido que la lucha política está 
ligada indisolublemente a la lucha hegemónica.  Que la resistencia popular de los 
estudiantes mexicanos en lo que se llamó Yo soy 132; de los pobladores de Atenco; 
del Frente Guasú –la coalición de partidos y organizaciones sociales que apoya al 
depuesto presidente Fernando Lugo–; del Frente Nacional de Resistencia Popular 
que defendió incansablemente el retorno de Zelaya a la presidencia de Honduras; de 
las organizaciones campesinas e indígenas que respaldan y defienden el proceso de 
cambio adelantado en Bolivia; del naciente y esperanzador movimiento político de la 
Marcha Patriótica en Colombia, al igual que del Congreso de los Pueblos, entre otras, 
son luchas y resistencias por la emancipación humana, por la alternatividad social, 
por la posibilidad real de un buen vivir y no de un vivir mejor, como dirían las valiosas 
reflexiones de nuestras comunidades indígenas3. 

3  “El Vivir Bien no es lo mismo que el vivir mejor, el vivir mejor es a costa del otro. Vivir mejor 
es egoísmo, desinterés por los demás, individualismo, sólo pensar en el lucro. Porque para 
vivir mejor al prójimo se hace necesario explotar, se produce una profunda competencia, se 
concentra la riqueza en pocas manos. En algunos países del Norte, en las grandes metrópolis, 
hay personas que compran un traje, lo usan una vez y lo arrojan a la basura. Esa falta de 
interés por los demás genera oligarquías, noblezas, aristocracias, elites que siempre pretenden 
vivir mejor a costillas de los demás. Si no hay interés por la vida de los demás, sólo queda el 
interés por la vida de la persona individual, a lo sumo de su familia. El Vivir Bien está reñido 
con el lujo, la opulencia y el derroche; está reñido con el consumismo. No trabajar, mentir, 
robar, someter y explotar al prójimo y atentar contra la naturaleza posiblemente nos permita 
vivir mejor, pero eso no es Vivir Bien, no es una vida armónica entre el hombre y la naturaleza. 
En nuestras comunidades no queremos que nadie viva mejor, ya que eso es aceptar que unos 
estén mejor a cambio de que los otros, las mayorías, vivamos mal. Estar mejor nosotros y ver 
a otros que están peor no es Vivir Bien. Queremos que todos podamos vivir bien, queremos 
lograr relaciones armónicas entre todos los pueblos” (Buen vivir, Vivir bien. CAOI- Fernando 
Huanacuni Mamani, 2010).
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¡VICTORIA O MUERTE!, Rafael Morante.
Tomado de:  TRIcontinental. 
El cartel de la OSPAAAL. Arte de la solidaridad. 
Varese, Italia: Grafica Essezeta, 1997.
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El proceso de conquista y colonización del con-
tinente amerindio está integrado a un proceso 
global que incluye el saqueo de las Indias Orien-

tales y la conversión del continente africano en un caza-
dero de esclavos. En palabras de Carlos Marx, “son todos 
hechos que señalan los albores de la era de la producción 
capitalista.”1 Se combina con la guerra comercial en Euro-
pa y se despliega en el planeta, propiciando el nacionalis-
mo, dando comienzo a la era de las revoluciones burguesas 
con la emancipación de los Países Bajos del imperio espa-
ñol. Es en este complejo de realizaciones metropolitanas y 
periféricas que hay que ubicar el colonialismo capitalista. 
En el mundo andino lo dominante fue lo hispano colonial, 
que en su destrucción de lo existente y la organización de la 
economía y la sociedad en torno a la metrópoli, definió una 
nueva dimensión de los procesos unitarios. 

1 Marx, Carlos. El Capital. Fondo de Cultura Económica, Cuarta 
reimpresión, Capítulo XXIV, p. 638, 1971.

La gran multitud comunera
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Conferencia Tricontinental III Aniversario
Tomado de:  TRIcontinental. 
El cartel de la OSPAAAL. Arte 
de la solidaridad. Varese, Italia: 
Grafica Essezeta, 1997.

En Nuestra América el área andina es una región con una comunidad de pasado y 
presente que tiene antecedentes en grandes sociedades y pueblos originarios: Incas 
y Chibchas, entre otros. Vino luego la conquista y la implantación de la dominación 
hispano-lusitano-anglo-franco colonial. 

Así las cosas, la situación interna de estos países estuvo condicionada por el 
capitalismo internacional. Fueron formas económicas y de poder social de estructura 
oligárquica la encomienda, el latifundio, la hacienda, la minería con sus relaciones de 
servidumbre y esclavitud. El sistema colonial se concretiza en una doble dirección, 
la internacional y la doméstica, debidamente interrelacionadas. Ni una ni la otra se 
explican por sí solas. A una dependencia que lo moldea todo no se puede oponer una 
conformación endógena autosuficiente. Pero es innegable que las pautas coloniales 
se concretan también en el teatro de las naciones. Los Estados que surgen de la 
independencia, semicoloniales, neocoloniales y dependientes, expresan los intereses 
combinados del capital metropolitano y del capital doméstico, en una estructura de 
acumulación privada. 

No obstante, se mantuvieron circuitos económicos de interrelación al interior 
del mundo hispano colonial, con una actividad agrícola, ganadera, artesanal y 
manufacturera, con restringidos pero dinámicos mercados regionales, lo cual fue 
madurando internamente las contradicciones sociopolíticas de alcance continental, 
como las rebeliones comuneras y luego la revolución de independencia. 
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En un imperio como el español, que se extendía desde California hasta el Cabo 
de Hornos, desde el Orinoco y el Atlántico hasta el Pacífico, con cuatro virreinatos 
y diecisiete millones de habitantes, era imposible uniformar una heterogeneidad tan 
protuberante en lo geográfico, social y económico. 

Para finales del siglo XVII los vínculos iniciales del férreo imperialismo español 
se habían debilitado en forma significativa. Aunque no tanto para afirmar, como lo 
hace John Lynch, que, “A finales del siglo XVII Hispanoamérica se había emancipado 
de su inicial dependencia de España.”2 Más bien, se había modulado la dependencia 
colonial, debilitándose.

La crisis de la minería y las pautas de acumulación económica y de poder social 
internas de los criollos, con las plantaciones y haciendas, relajaron la relación con 
la metrópoli. Para el caso de la más importante sociedad y economía, dice Lynch: 

Cuando el primer ciclo minero de México se cerró, alrededor de mediados del 
siglo XVII, la colonia reorientó su economía hacia la agricultura y ganadería y empezó 
a cubrir sus necesidades de productos manufacturados. La hacienda, la gran pro-
piedad territorial, se hizo un microcosmos de la autosuficiente economía de México 
y de su creciente independencia. Pero la hacienda podía generar más actividad, 
porque necesitaba importar algunos bienes de consumo y proporcionaba materias 
primas para la producción colonial. Al mismo tiempo una creciente proporción del 
ingreso gubernamental en México permanecía en la colonia o sus dependencias 
para la administración, defensa y obras públicas, lo que significaba que la riqueza de 
México sostenía más a éste que a España.3

No obstante esta situación de debilidad, “emancipación informal”, no se 
desarrolló ninguna toma de conciencia, ni movilización independentista, aunque 
sí de resistencia y protesta. Después de 1765, con las reformas borbónicas, se 
relanzó la dominación colonial por parte de Carlos III, como una respuesta frente a la 
crisis de las finanzas y de la administración monárquica. Las líneas de las reformas 
aumentaron la centralización buscando la eficacia administrativa para dinamizar la 
economía y el comercio, y mejorar la tributación. Para el caso de los arbitrios fiscales 
se dictaron medidas que permitieran aumentar los recaudos mediante el monopolio 
del tabaco, el aguardiente, la alcabala y el impuesto a la armada de Barlovento. 

2  Lynch, John. Las revoluciones hispanoamericanas 1808-1826. Barcelona: Ariel, 1983, p. 10. 
3  Lynch, John. Obra citada, p. 11.
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Tomado de:  TRIcontinental. 
El cartel de la OSPAAAL. Arte 
de la solidaridad. Varese, 
Italia: Grafica Essezeta, 1997.

Cuando las dos últimas medidas se dieron a conocer 
el 16 de marzo de 1781, en la provincia de El Socorro del 
Nuevo Reino de Granada una multitud de 2000 personas 
se amotinó para oponerse a tales medidas con la consigna: 
¡Viva el Rey. Abajo el mal gobierno! Los comuneros apelaban 
al derecho natural consuetudinario de decisiones justas que 
tuviesen en cuenta su situación real. El pasado les había sido 
más favorable y debía ser restaurado, pero avanzando en 
el autogobierno de los criollos bajo la monarquía peninsular. 

De manera específica, cuando la onda insurreccional 
comunera abarcó las zonas tórridas del valle del Magdalena 
se hizo con la liberación directa de los esclavos por parte 
de José Antonio Galán, propiciando su rebelión en Honda, 
Espinal, Melgar, Chaparral y Mariquita, al igual que en los 
pueblos de Antioquia, Rionegro, Sopetrán y San Jerónimo. 

En el Perú el 16 de noviembre de 1780, Túpac Amaru 
decretó la libertad de los esclavos pertenecientes a los es-
pañoles. Para el 6 de diciembre de 1781, Diego Túpac Amaru 
abolió la esclavitud. El papel del cimarronismo y el palen-
que en el proceso histórico del Perú se exhibe con la con-
firmación de la existencia de palenques en los alrededores 
de Lima, a lo largo del siglo XVIII. El de mayor importancia 
es el de Huachipa, con una dinámica actividad hacia 1712.
También tuvo su líder mítico, Francisco Congo “Chavelilla”, 
que se destacó en su papel de dirigente político, militar y 
religioso. La memoria de la resistencia y el liderato de “Cha-
velilla” se incorporaron al legado de la tradición levantisca y 
libertaria en la nación peruana. Al igual que la de Benkos y 
San Basilio del Palenque en Colombia, y tantas otras.4

4 Ver: Aguirre, Carlos. Breve historia de la esclavitud en el Perú. Una 
herida que no deja de sangrar. Lima: Fondo editorial del Congreso 
del Perú, 2005. Particularmente el capítulo 5: Los caminos de la 
libertad, pp. 127-157.
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Me parece equivocado el juicio de John Leddy Phelan, según el cual se trata 
de volver a una “Constitución no escrita” que implicaba una negociación entre la 
Corona y los criollos. No eran tiempos de constitucionalismo ni existían márgenes 
para un cogobierno entre la colonia y la metrópoli. Las reformas borbónicas que 
fueron implantadas mostraron la decisión imperial de ejercer su poder aun a costa 
de numerosos levantamientos en el continente5.

La revolución de los comuneros se articula al escenario internacional de las 
sublevaciones comandadas por Túpac Amaru en el Perú y Túpac Katari en Bolivia, 
las cuales constituyen los epicentros de unas ramificaciones que hicieron de la onda 
insurreccional algo vasto y profundo. Tienen sus antecedentes en el levantamiento 
paraguayo en 1721, el de los vegueros en Cuba en 1723, el de Corrientes en Argentina 
en 1732 y 1764, el de los mascates y de emboabas en 1707-1710. 

Joaquín de Finestrand, en un libro de época, caracterizó el movimiento como:
acto formal de rebelión porque: declaró su independencia, quiso gobernarse 

como República soberana, nombró Magistrados, estableció un Consejo Supremo, 
que lo componían seis capitanes generales con su Secretario de Estado, para la 
fácil y pronta expedición de los negocios de la empresa, saliendo de este subrepticio 
Tribunal los títulos de Tenientes Generales, de Sargentos Mayores, de Capitanes con 
las ordenanzas para las tropas, aunque sin la formalidad propia de la milicia y los 
reglamentos para los Comunes, con apercibimiento de multas pecuniarias, de azotes 
y de la vida. ¿Será esto rebelión?6

Los movimientos comuneros con su movilización, organización y programas 
constituyen una praxis radical que evoca el pasado para proyectarse al presente 
mediante la aspiración del ejercicio autónomo del poder y a la práctica de la soberanía. 
Las luchas de los Comuneros del Socorro de José Antonio Galán, de Túpac Amaru en 
Perú y Túpac Katari en Bolivia, significaron un punto de expresión concentrado en las 
contradicciones que dieron al traste con la dominación hispano-colonial. Así sintetiza 
Antonio García el alcance de estos movimientos: 

5  Ver: Phelan, John Leddy. El Pueblo y el Rey. La revolución comunera en Colombia, 1781. Bogotá: 
Carlos Valencia, 1980. Especialmente la introducción, pp. 13-16. 

6  Finestrand, Joaquín de. El Vasallo Instruido. Introducción y transcripción por Margarita González. 
Bogotá, 2000, p. 175.
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El primer acto de afirmación radical de ese conjunto heterogéneo y contradictorio 
de clases, razas, grupos y estamentos sociales que se identifican a sí mismos como 
americanos y que toman conciencia de una aspiración común frente al sistema de 
coloniaje, fue la insurrección de los comuneros. En este punto central de las luchas 
populares y de las transformaciones económicas, sociales, espirituales y políticas 
ocurridas en el siglo XVIII, se manifiesta por primera vez la historia nacional y se inicia 
el largo, contradictorio y conmocionado proceso de la revolución de Independencia.7

La revolución arranca en levantamientos y motines que van del centro a la peri-
feria hasta envolver la geografía global, constituyéndose en la primera ruptura colec-
tiva contra el colonialismo y la primera toma de conciencia como pueblo y sociedad. 
Su derrota no soslaya el antecedente: su sentido hacia la independencia aunque no 
fuera explícito. La valorización de nuevo es la unidad, lo holístico del mundo andino 
con sus ritmos desiguales. Esto contrasta con lo afirmado por el historiador Sergio 
Guerra Vilaboy: “todas las rebeliones y movimientos… tuvieron un carácter emi-
nentemente local y no formaban parte todavía de una crisis general del sistema que 
abarcará a todo el Continente, aunque fueran sus primeros síntomas.”8

El programa de los comuneros, de autogobierno y movilización, está presente 
en los imaginarios de los cabildos de 1808-1810, en la gesta de independencia y en 
la revolución artesanal del medio siglo XIX. Se proyecta a otros momentos de la 
historia nacional del siglo XX y su actualidad debe ser visivilizada como experiencia 
incorporada a los nuevos programas emancipatorios. 

7 García, Antonio. Los Comuneros, Bogotá: Plaza & Janes, 1981. p. 19.He realizado una evaluación 
del libro de Antonio García contrastándolo con el enfoque de John Leddy Phelan, ver: La 
revolución de los comuneros. En: Sánchez Ángel, Ricardo. De la memoria a la acción. Crítica 
histórica. Cali: Universidad del Valle, 2003, pp. 69-82. 

8  Guerra Vilaboy, Sergio. El dilema de la independencia. Las luchas sociales en la emancipación 
latinoamericana. Bogotá: Universidad Central, 2000, p. 25 De igual manera ver: Kossok, 
Manfred. La revolución en la historia de América Latina. Estudios comparativos. La Habana: 
Ciencias Sociales, 1989. 
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Un extraño anciano de tirantas cafés

Luego de un buen tiempo sin ser usado para 
conciertos, el estadio El Campín reabría sus puertas 
al público bogotano. Lo más impresionante esta vez 
era ver reunidas a personas de todas las generaciones, 
todos alrededor de las mismas canciones. Quizá a los 
20 años, mientras tocaba en bares de mala muerte en 
Alemania, Paul McCartney nunca imaginó que una de 
sus composiciones tendría más de tres mil versiones 
distintas a las cuales puede tener acceso el público en 
un espacio infinito llamado internet. Por eso, quienes 
de manera descontextualizada juzgan la afirmación de 

Aquí, ahora y en 
todas partes*

Diego FernanDo 
SampeDro V.
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música y para Jorge Fernández

“La arquitectura es música congelada”
Schopenhauer

* Here, there and everywhere: Título original en inglés de la canción de 
The Beatles. Edición y corrección de estilo: Gerardo Andrade Medina
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John Lennon, en plena beatlemanía, de que los Beatles eran más grandes 
que Jesucristo, desconocen que el mismo Lennon decidió desnudarse por 
completo en un concierto en Hamburgo, porque nadie prestaba atención a 
las melodías que 10 años después corearía el mundo entero.

-¡Un anciano con tirantas cafés!- habría exclamado mi abuela si hubiera 
prendido el televisor la noche del concierto del que pasaron algunos fragmentos 
por el Canal Capital. -¡Y además canta en otro idioma!- continuaría diciendo, 
-¡no se le entiende mucho! En cierto sentido, así es: un hombre de setenta 
años que tiene la capacidad de conmocionar un país con su visita. Mi propia 
abuela, aunque desconociera por completo la letra, se habría sorprendido al 
reconocer las notas del coro “We all live in a yellow submarine”.

¿Qué hace que todo un país se detenga, al menos en cierto sentido, 
ante la visita de un músico que tuvo su apoteosis cerca de 1969? Algunos 
alegan nada más que la influencia del capital transnacional y la industria 
cultural; otros, igualmente incrédulos, arguyen que se trata de la explotación 
del mercado de la nostalgia. Pero ninguna de las dos posibilidades puede 
explicar cómo en una noche cualquiera, en una ciudad del tercer mundo, 
un niño de doce años parado en una silla, un joven de veinte, un anciano de 

LA EDUCACIÓN 
CAMBIA EL MUNDO.
Tomado de: http://www.
posterpage.ch/winners/
p4to_11/p4to_11.htm.
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más de sesenta y varios adultos de diversas edades 
cantaban el coro de un himno a la libertad: “Whisper 
words of wisdom, let it be”, decían todos, al menos 
lo que el llanto les permitía. Como atacados por la 
misma sensación, absortos en la fascinación de un 
performance que parecía adquirir motes rituales. No 
en vano algunos pensadores de la segunda mitad de 
este siglo afirmaron que la secularización de la vida, la 
pérdida de los fundamentos metafísicos y la cada vez 
menor influencia de la religión habían conducido a que 
los músicos de rock fueran los nuevos sacerdotes, al 
menos en Occidente.

Aquí en Bogotá, el hombrecito (sacerdote) de tirantas 
cafés dio un espectáculo de tres horas, no se tomó 
ni un solo vaso con agua, salió tres veces seguidas 
al escenario para responder al llamado de su público 
y transitó entre el piano, el bajo y la guitarra con la 
experticia que solo pueden dar cincuenta años de 
práctica. Por un momento, la misma arquitectura del 
lugar pareció cambiar, como si la música pudiera 
transformar las estructuras físicas, como si fuera, 
en concordancia con la afirmación de Schopenhauer, 
una categoría con la que pudiéramos calificar otros 
sujetos. Tal vez le debemos esta capacidad a la 
música porque no está asociada a ningún significado 
directo, porque su polisemia parece ser infinita. Por 
ello, cuando el anciano hermoso tomó la guitarra y se 
despachó con Blackbird, los más expertos recordaban 
armonizaciones barrocas, Bach tal vez. Otros que 
entendían la letra, percibían una oda a la libertad, 
una queja contra cualquier forma de discriminación; 
quienes no se afincaban en ninguna de las dos cosas, 
solamente se quedaron absortos en la melodía que por 
momentos, por su registro y textura, parece emular un 

En el contexto de la 
indiferencia total, 
el individualismo, 

la seducción 
continua sin 

compromiso, 
por un momento 

compartimos 
un pedacito de 
una humanidad 

que nos habita a 
todos. Así, cuando 

con una ternura 
infantil el anciano 

maravilloso se 
permitió cantarle 

My Valentine a 
uno de sus amores 

más profundos, 
por un momento 

sentimos que ser 
ciudadano tiene 

elementos distintos 
a la productividad 

neurótica, la 
ansiedad del 

tiempo y el 
consumo: la poesía 

también puede 
ser ciudadanía.
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vuelo. Sea cual fuere la respuesta, teníamos un rasgo común: nos sentíamos 
juntos. 

Nunca nos habíamos visto, todos los rostros de nuestro alrededor eran 
irreconocibles y sin embargo nos sentimos más juntos que nunca. En el 
contexto de la indiferencia total, el individualismo, la seducción continua sin 
compromiso, por un momento compartimos un pedacito de una humanidad 
que nos habita a todos. Así, cuando con una ternura infantil el anciano 
maravilloso se permitió cantarle My Valentine a uno de sus amores más 
profundos, por un momento sentimos que ser ciudadano tiene elementos 
distintos a la productividad neurótica, la ansiedad del tiempo y el consumo: 
la poesía también puede ser ciudadanía.

II

I don’t believe in Beatles, I just believe in me.

John Lennon

Un concierto de Beatles, revolución y arte
Recuerdo, no sin cierta hilaridad, que un amigo mío aceptó haberse 

enamorado completamente de una mujer por el simple hecho de que ella 
sí vio a The Beatles en vivo y en directo. No sin cierta ironía podríamos 
afirmar que ahora debe estar enamorado de sí mismo, porque el compositor 
de Yesterday le cantó su himno en la cara, a unos pocos metros, lo más 
cerca que podemos estar de un concierto Beatle hoy en día.

En el mundo de las ideas, uno de los más feroces debates tiene que ver con 
el rol del arte en el mundo moderno. Los más rigurosos historiadores tildan 
de esteticistas a quienes se atreven a creer que ciertas manifestaciones 
artísticas están al nivel de las revoluciones políticas que han trasformado 
la constitución del mundo. Otros, como Jacques Rancieré, consideran que 
sin el papel simbólico que han jugado ciertas manifestaciones artísticas 
varias de las revoluciones que han acaecido, especialmente en el siglo XX, 
no habrían alcanzado la misma trascendencia. 

¡Fíjese usted!- dice mi amigo, el mismo del principio de este apartado, 
-escuchar un disco de los Beatles implicaba toda una transformación de 
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nuestras vidas. Nos reuníamos en la casa de algún amigo, contemplábamos 
la carátula un buen rato y luego nos sentábamos a escuchar el disco una 
y otra vez ¡Me acuerdo mucho de Rubber Soul  y de Magical Mistery tour! 
Con el primero todos queríamos tener muy largo el pelo para desgracia de 
nuestros padres; con el segundo queríamos usar abrigos largos y coloridos, 
queríamos escribir todos letras sin sentido, usar el lenguaje de manera 
automática. Queríamos separarnos, dejar de estar afiliados, encontrarnos en 
nosotros mismos.

Mientras las canciones se sucedían una y otra vez, mientras cada hit de los 
Beatles hacía su aparición en el escenario a través del piano o la guitarra de 
Paul: Paper back writer, The long and winding road, Blackbird, Somethig, nos 
remontábamos a nuestra propia historia. Pensábamos en el lugar, el tiempo 
o la piel que podíamos reconocer con esta melodía, como si McCartney, 
sin conocernos, tuviera la capacidad de contarnos nuestra propia vida. Esa 
capacidad que tienen ciertas músicas de contar la humanidad de un niño de 
doce años y de un adulto de sesenta al mismo tiempo, como si tocaran eso 
interior que todos los días llamamos hombre. Como si por un momento nos 
permitieran vivir más poéticamente y menos prosaicamente.

Hacer revolución no es solo cortar la cabeza del rey y gritar democracia. 
Revolucionar es lograr también que millones de personas canten al unísono 
una melodía maravillosa y que se reconozcan allí como ante el espejo. Los 
movimientos interiores también son huracanes de transformación. Cada 
canción de Paul McCartney nos mostraba un fragmento de nuestra propia 
historia, una historia que nadie más vivió pero que todos podemos contar a 
través de estas melodías.

Revolucionario es reconocer el rostro todavía compungido del hermoso 
anciano cuando canta Here Today para su amigo John Lennon, sobre todo 
cuando le dice a voz en cuello “if you were here today”, como anhelando 
su presencia. Sabemos todos que después de desencuentros, juzgados, 
enfrentamientos miles, odios y desavenencias, lo que queda es esa 
naturalidad original con la que parecían dictarse canciones uno al otro desde 
antes de los veinte años, esa nostalgia infinita de creer que habrían podido 
componer una más entre los dos, como sucedía siempre.

_68 Volver a contenido



Un muy radical pensador afirma con vehemencia que 
sin John Lennon no habría habido Mayo del 68. Es que 
sin los movimientos musicales que se gestaron en los 
países de habla inglesa durante la segunda mitad del 
siglo XX, el espíritu de transformación que se vivió du-
rante esta época no habría sucedido, al menos no con 
la misma intensidad ni con el mismo brío de autoafir-
mación que se percibía en los jóvenes. Esa aura de 
transformación seguía estando presente en las cancio-
nes que Paul dejaba ir una tras otra mientras ocurría el 
concierto en Bogotá, las de los Beatles casi siempre 
tenían como fondo las fotos de ellos mismos creciendo 
juntos, como cualquiera de nosotros.

III

El que escucha música siente que su 

soledad de repente se puebla.

Robert Browning

Ethoi: La comunidad McCartney (tres 
conejos en un árbol tocando el tambor, 
que sí, que no, que sí lo he visto yo)

Originalmente la palabra ética proviene del griego 
ethos. Lejos de sus complejas connotaciones 
modernas, el término está asociado con la morada, 
el habitar un lugar, home como bellamente se dice en 
inglés. El pensador rumano Emilé Ciorán señala que 
el hombre, especialmente el moderno, es un animal 
indirecto acostumbrado al no – lugar, un inmigrante 
constante que no habita ninguna parte porque es 
incapaz de habitarse a sí mismo.

CAMBIO CLIMÁTICO Y EXTINCIÓN ANIMAL.
Tomado de: http://themiseducation.files.
wordpress.com/2010/04/3197.jpg
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En este contexto, lo impresionante es hallar conexiones, puntos de 
encuentro con otros que nos permitan habitar, aunque fuera por un instante, 
un espacio común, no un espacio virtual que es lo mismo que el no lugar 
pero pleno de mentiras y máscaras; lo que buscamos es un lugar común 
que nos dé plenitud como lo hace nuestro propio corazón a través del amor 
correspondido. La posibilidad de construir historias conjuntas, de religarnos 
en el sentido religioso previo a la secularización del mundo. Esa posibilidad, 
que parece haber sido vedada para el hombre laico de la posmodernidad, de 
congregarse ritualmente alrededor de algún símbolo. Es eso lo impresionante 
de las melodías que todos coreamos en El Campín, que en medio de los 
rostros enjutos, cansados, desconocidos, férreos, desconfiados para 
poder sobrevivir, por un momento arrancamos nuestra máscara y nos 
reconocimos en unas cuantas notas. Aprovechando esa facultad que tiene la 
música universal (en el espacio y en el tiempo) de hacer que todos sintamos 
profundamente la misma melodía, como si nos tocaran un mismo pedacito 
del alma.

Recuerdo como toda mi adolescencia y mi primera adultez confesaba 
orgullosamente mi odio hacia los Beatles, casi como una forma de legitimar 
mi propia ignorancia, porque no los había escuchado bien, porque me faltaba 
crecer para entender. Ahora, mucho más después del concierto, entiendo 
que en Bogotá, Quito, Lima, Tokio, New York o Moscú, hay momentos en 
los que lo único que queremos es a McCartney tocando los acordes que nos 
guían a cantar al unísono: ¡Na, na, na, naranana, naranana, hey Jude! Here, 
there and everywhere.
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UNA NUEVA, FUERTE Y DECISIVA 
SOLIDARIDAD INTERNACIONAL CON 
CENTROAMÉRICA Y EL CARIBE.
Tomado de: TRIcontinental. El cartel 
de la OSPAAAL. Arte de la solidaridad. 
Varese, Italia: Grafica Essezeta, 1997.
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La Conferencia Ideológica Nacional del PDA -celebrada durante los días 27 y 
28 de Julio- ha sido un evento significativo en medio de profundos procesos 
de lucha y movilización social. Estuvo atravesada por diversas paradojas y 

tensiones internas. Presionado por las bases, el Polo, después de un largo período de 
impedimentos burocráticos para desarrollar los espacios de discusión política, confirmó 
la crisis política de la dirección -Comité Ejecutivo Nacional-, que agotó las reservas de 
credibilidad ante la población guardando silencio cómplice frente al gobierno neoli-
beral y corrupto de Samuel Moreno Rojas y que ha reducido su actuación al control 
del aparato del partido y al ejercicio de la oposición parlamentaria. Efectivamente, el 
Comité Ejecutivo no presentó un balance de actividades, como tampoco asumió la 
tarea de comprender las dimensiones y responsabilidades de la crisis. Fue evidente su 
indiferencia en los debates de las comisiones y de las plenarias, y no reconoció ninguna 
responsabilidad por los errores cometidos. Este comportamiento de indiferencia intenta 
desconocer la magnitud de la crisis e impedir el “cambio de rumbo” del Polo, cual era 
el lema de la Conferencia Ideológica. El propósito de generar el giro político necesario, 
ante la sociedad, ante y con el pueblo, fue postergado; no obstante, sigue abierto el 
desafío de comprender las nuevas realidades políticas y las nuevas exigencias de la 
lucha social y democrática. Pese a la lógica inercial, en la Conferencia Ideológica se 
hicieron presente con su voz y sus propuestas un significativo número de expresiones 
regionales, territoriales, sociales, comunitarias, socialistas y democráticas. 

Las resistencias sociales contra la política neoliberal del gobierno de Juan Manuel 
Santos, la oposición a las reformas destructivas de los derechos sociales, la lucha contra 
la privatización y el dominio imperial de las empresas multinacionales y, en particular, la 
rebeldía de los pueblos indígenas bajo la conducción de la ACIN contra la apropiación 
corporativa de sus territorios, ha logrado articular su defensa con la reivindicación de 
la autonomía indígena frente al Estado y los actores armados, y ha confirmado que las 
luchas vienen siendo acompañadas de la deliberación colectiva, con lo que abren enor-
mes posibilidades para la creación de espacios y formas de hacer política y se proyecta 
la construcción de un sujeto político plural que supere la concepción vanguardista que 
esgrime la adhesión formal e instrumental de las masas a los aparatos partidarios, re-
planteando el sentido de la democracia y del poder. Estas múltiples resistencias sociales 
y populares obligan un replanteamiento estratégico y crean un ambiente para adelantar 
un proceso de reconfiguración de la izquierda, debate que parte de la movilización y de 
la pluralidad. Se abre entonces un espectro de convergencia que plantea la tarea histó-
rica de conformar un bloque político de masas, plural, de democracia radical, civilista, 
comprometido con un programa y un proyecto de gobierno alternativo. 

El desafío del cambio de rumbo en el Polo 
Democrático Alternativo

Daniel libreros y Jorge gantiva
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La propuesta sugerida durante la Conferencia Ideológica por un sector de la 
dirección que intenta resolver estos temas cruciales a través de medidas administrativas, 
conduciría al PDA al aislamiento y profundizaría su crisis interna, pues significaría 
impedir la construcción a futuro de una alternativa política de masas al régimen de 
dominación política con el conjunto de la izquierda revolucionaria. El método para 
resolver las contradicciones internas sugiere la idea de reformular el acuerdo político 
fundacional del Polo, de conformidad con los retos del actual contexto político. Esta 
perspectiva toma fuerza ante la magnitud de la crisis del partido y el reto de construir 
una propuesta de gobierno alternativo. Ahora bien, la realidad ha puesto en barrena 
la pretensión de imponer una sola línea de pensamiento en una organización que se 
característica por la pluralidad y la diversidad. El Polo como frente de unidad política, 
conformado por organizaciones sociales, movimientos y partidos, exige un giro de 
rumbo para asumir los desafíos de la historia. El debate -intenso y productivo- exige un 
nivel de acuerdos y diálogos para preservar y elevar el nivel de la unidad y avanzar en la 
idea de una alternativa de poder. 

A este reclamo generalizado respondieron amplios sectores críticos e independien-
tes, con propuestas de renovación del Ideario de Unidad, con iniciativas para fortalecer 
los procesos de articulación con el movimiento social, con el propósito de crear otras 
formas de hacer la política, con la visión de hermanar internacionalmente las luchas 
y consolidar el proyecto de la democracia radical, civil y pluralista. En este contexto, 
los sectores críticos del Polo expresaron su compromiso de respaldar la propuesta de 
la salida política al conflicto armado que explicite las demandas de la resistencia civil 
contra la guerra a través de la participación organizada en asambleas, cabildos y mo-
vilizaciones, incorporando los mandatos de los territorios y de las comunidades. Igual-
mente, los sectores críticos e independientes expresaron la convicción de que el país 
será afectado negativamente por la crisis económica internacional, la cual desatará una 
“guerra social” mediante la aplicación de planes de ajuste, cercenamiento de derechos 
y el agravamiento de las condiciones de vida y trabajo de la población, circunstancias 
que ameritan la mayor atención y comprensión por parte de una propuesta de gobierno 
democrático alternativo, antípoda de la estrategia de conciliación entre elites dominan-
tes y población oprimida.

La Conferencia Ideológica Nacional del Polo puso en evidencia la imperiosa nece-
sidad de renovar el Ideario de Unidad, fortalecer los procesos y movimientos sociales, 
consolidar las iniciativas de paz. El propósito de cambiar de rumbo exige al Polo una dis-
posición abierta y crítica para emprender los retos de la hora presente.
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